
$'ií

Íj,.;

PUNTOS OE SUSCRICIQN

11'00

5'50

12'50

6'25

17'00

18'00

23'00

Ptas.

s

>)

s

reales

RL DB. D,JAIME BALMHS

Pbro.

P RECIOS OE SUSCRICIGN.

EljlodaEspaña direciameaie ..f « -'
'

i semestre .

-~- POr mediado CerreSpOaaal... j'» año......' ..

l semestre .

Portugal.' ....... al año..
- Demás naciones del convenio postal...

América y Eilipinas.
NUMEROS SUELTOS, UN REAL.

Anuncios á 2 reales linea.-De preferencia á 4

ALTO 1. ; 1,' 'y Q.' semana

Inauguramos la ga-

lerfa'de retratos que

nos proponemos dar

con el del esclarecido

sacerdote Doctor don

laime Balmes, gloria
de nuestra tierra ca-

talana y honor del

catolicismo, cuyo at-

lela fué.

La ciudad de Uich

se-honra con ser la

cuna de uno de los

hombres más céle-

bres de la presente

época. Nació en 98

de Agosto de 4810,
.de los consortes Jai-

me Balmes y Teresa

Urpiá. Hizo los pri-
meros!." estudios en

aquel Seminario,
plantel de varones

sabios S'y virtuosos.

Se distinguió por su

aplicacion, pero

siempre modesto y
'
retirado; llenadas sus

. óbligaciones . se le

hallaba siempre en la

biblioteca, atesoran-

En esta Administracion, Baños Nuevos, 16, 'I.', principales libre-
rias y centros de suscricion de España y Extranjero y en casa de
nuestros correesponsales.

No se devuelven los originales.

Se remitirán números para la venta,'á rason de seis cuartos ó sea
13 cénts. de peseta uno.

Todos los pedidos deben hacerse acompañados de su importe;

Rnero de 1884. R.og T y 11.

do rico caudal, que

le proporcionó la lec-

tura de obras escogi-

das, y frecuentando

algunas casas de reli-

giosos, resolvió abra-

zar el estado del sa-

cerdocio á que se

sentia llamado. Kl

limo. Sr. Corcuera,

Obispo de aquella

Diócesis, le colocó en

el famoso Colegio de

San Cárlos de la Uni-

versidad de Cervera

con una corta pen-

sion anual. Recibió

los grados de Bachi-

ller y Licenciado en

teologia; concluyó su

carrera en 4888. Hizo

oposiciones á una cá-

tedra y enseguida á

la Canongía Magis-

tral de Vich; en am-

bas desplegó gran

saber é ingenio, li-

dia+gcnn, Sabios ya.

eépé~entados y en

ca@Óeidos en la cün-

eia.Ordenóse de sa-

cerdote; y por inicia-

tiva del Prelado vol-"

.vió á GeWe4'Kj.;,giQsti":
.ataco'"de l@:~ra,de
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2 LA HORMIGA DE ORO.

Ermeneíítica, recibió el grado de Doctor llamado de pom-

pa en 7 Febrero de 4835.

Se retiró á Vich, su patria, y en 4887 regentó una cá-

tedra de matemáticas. En Abril de 4840 publicó su obra

titulada, Observaciones socioles, políticas y económicas

sobre los bienes del clero. Apenas circularon los primeros

ejemplares, se tributaron los mayores elogios á un autor

que se anunciaba de un modo tan brillante.

Tenia ya muy adelantados los trabajos de otra obra

destinada á darle renombre europeo: El Protestantismo

comparado con el Catolicismo en sus relaciones con la civi-

lizacion europea.

Admira cómo tan jóven podía haber reunido tantos da-

tos para legar aquel monumento literario á la posteridad.

Publicó Consideraciones políticas sobre la situacion de

EspaR,a; condenó á la revolucion en este folleto, y se i'.;ció

como profundo politico, siendo el preliminar del perió-

dico que despues publicócon tanto aplauso, titulado, E<l

Pensamiento de la Nocion.

En esta época, en compañía del Dr. Ferrer y D. Joaquin

Roca y Cornet, fundo La Civilizacion, periódico que fué

recibido con aplauso; más tarde se separaron y redactó

sólo La Sociedad.

En 4842 emprendió un viaje á París, poseyendo los

idiomas italiano, francés, inglés y griego, preparándose

para poseer el aleman, hebreo y otros, todo adquirido

sin auxiiio de maestro. De regreso á España vióse obli-

gado á ausentarse de Barcelona por el bombardeo de

Espartero, y en un rincon del Vallés, sin ayuda de libros,

escribió el su famosisimo libro El Criterio, joya de ines-

timable valor. Publicó Las Cortas d un escéptico, en cuya

obra brillan el teólogo y el polemista.

En 4844, dió á luz el sexto tomó de El Protestantismo.

Partió para Madrid y fundó El Pensa>niento de la Nacion,

en el que publicó la famosa Vindicacion personal ante

los ataques de que fué objeto en los periódicos. Volvió á

París y Bélgica, siendo agasajado por los Prelados y emi-

nencias de aquellas naciones. Vuelto á'Barcelona en 4846,

preparo la impresion de la celebrada obra Lo, Filosofia

Fundamental, y á los pocos meses se retiró á Vich para

escribir La Filosofia Elementol. En Octubre en 4847, se

fué á Madrid y escribió la famosa apologia del Papa

Pio IX que fué objeto cle tantas polémicas; escribió un

catecismo y varias otras epístolas de gran mérito.

Atacóle una aguda enfermedad y restablecido, volvió

á Barcelona para traducir al latin su Filoso fío L<'lemental,

y redactar el discurso de entrada en la Real Academia,

trabajando catorce horas al dia.

Agravósele de nuevo la enfermedad, y por consejo fa-

cultativo se trasladó á Vich. El mismo estaba convencido

del estado desesperado de su dolencia Arreglada su

'

disposicion testamentaria, y recibidos los Santos Sacra-

mentos exclamó: ¡Qué magnifico horizonte se me presenta

desde mi lecho de muerte! 1Es posible que haya ateos en

el mundo?

Despues de una larga agonia, el clia 8 de Julio de 4848

dió su alma al Criador.

Se le tributaron grandes obsequios y magníficos fune-

rales, con oracion fúnebre. Tal fué á grandes rasgos la

figura eminente de D. Jaime Balmes,genio que se granjeó,

con justicia los títtilos de buen humanista, de profundo

filósofo, de excelente matemático, de consumado teólogo

y canonista; de grarr político y poeta, como lo comprueban

sus obras, las que han excitado la admirácion de los sa-

bios nacionales y extranjeros, formando+el más bello

monumento al ilustre escritor. Asi habla uno de sus his-

toriadores; y puede añadirse que fué un critico de pri-

mera nofa; como lo justifican sus obras, El Criterio y las

célébres hiografias de S. Jerónimo, del p. Mariana, de

O'Connell y de Chateaubriand.

SANTOS DE LA SEMANA

ii viernes.—Santos Salvio, obispo y mártir, Nicanor,

diácono; Agaton, papa; Guillermo, arzoh. y conf. Gonzalo

de Amarante, conf. (P en Icod); Efelcerto, rey; Sta. Al-

freda, princesa y vírgen.

42 sábado.—Santos Victoriano, abad, y conf.; (+ en

el obispado de Barbastro); Zóbico, Bogata, Modesto, Cas-

tulo, y otros cuarenta soldados, mártires; Juan y Probo,

obis. y conf.; Nazario, monje y conf. —Santa Teciana,

mártir.

43 domingo 4.' después de la Epifanía.—Santos Gu-

mersindo, mrs., en Córdoba; Hilario, Leoncio y Agricio,

obs.; Vivencio, conf., Godofredo, monje y conf.—Santas

Glafiras, vg.; Verónica, vg. Agustina.

44 lunes.—Santos Félix, pbro.; Hilario y Eufrasio,

obs.; Malaquias, profeta; Odo, carbujo y conf.; Odorico,

con'., franciscano; Bernarclo de Corleon, conf., capuchino
—Santa Macrina.

4ñ martes.—San>os Pablo, primer hermitaño; Mauro,

abad; Habacue y Migueos, profetas; Benito ob. y confesor,

Macario, abad.—Santa Secundina, vg. y mr.

46 miércoles.—Santos Marcelo, papa y mr.; Bernardo,

Pedro, Acursio, Adjuto y Oton, Menores servantes, már-

tires; Honorato y Ticiano, obs. y conf.; Fulgencio, doctor,

ob., d. Ecija tren la diócesis de Plasencia y en Murcia).
—Santa Priscila, casada.

'17 jueves.—Santos Antonio, abad y conf.; ($ en Me,'-
'

norca, en Monreal, en Alcubla y Villanueva (Segorbe);

Espeusipo, Eleusipo y Meleusipoi hermanos gemelos,

mrs. Diodoro, Pbro. Mariano, diác. y comp. mrs.; Sul-

picio, ob.—Santas Leonina, mr.; Rosalina, cartujana,—

Abs. gen., en la Merced.

48 viernes.—La Cátedra de San Pedro en Roma.—

Santos Atenógenes, mr. Uolusiano, ob.; Leobarclo el Em-

paredado; Deicola, abad.—Santas Prisca, vg. y mr. Li-

brada ó Liherata, vg.

i'J
I < I <I

Ponemos en conocimiento de nuestros lectores el

cambio hecho en los precios ycondicic>nes de esta

publicacion, y que hacemos saber por el siguiente

apéndice que añadido al prospecto.

Impreso ya este prospecto y empezado á repartir,
se han acercado á nuestra Administracion muchas

personas, encareciéndonos la necesidad de hacer tan

económicas como sea posible las publicaciones del

género de esta para que alcance una gran difusion;

nos han expuesto así mismo la posibilidad de re-

ducir el número de páginas que queriamos dar al

de, 46, que es el máximo de las acostumbrad.as en las

revistas, por ser quizás excesiva la lectura que ofre-

ciamos, y de disminuir algo el número de las lá-

minas, haciendo que el cromo alter~e con grabados
en negro, con lo que podria hacerse una rebaja de

precios que seria niny agradable á las muchas per-

sonas á quienes ha gustado el prospecto, y no les

viene bien hacer este desembolso cuando son tan

malos los tiempos.
Teniendo en cuenta estas indicaciones, y desean-

do popularizar este Semanario, hemos estudiado de

nuevo el asunto, y hemos resuelto aceptar tan re-

iteradas indicaciones, por más que esto impida dar

á algunas secciones todo el desarrollo que nos ha-

biamos propuesto haciendo las siguientes conside-

rables rebajas:
A los suscritores que se entiendan directameitte

con esta Administracion 1, s rebajamos 7 ptas. al año,
costándoles por consistente sólo f i. ptas. en lugar
de 48que habiamos fijado y p@r semestre 5'50 pesetas.
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A los que sean suscritores al Correo Catalan les
costará solo 9 ptas. al año en lugar de í5 y 4'50 por

semestre, ó sea á 8 rs. al mes, economia que no

creemos pueda pedirse mayor.

A los que se valgan de corresponsal les costar;í

4'50 ptas. má.s al año, y solo una más si son suscri-

tores al Con eo Ca!,a!a1i.

Igual rebaja de 7 pesetas se hace para los suscri-

tores de América y extranjero.

Barcelona 12 de Zneío de 1884,

Aquí me tienen Vds. con las manos en la masa

dispuesto á hacer tantas tortas como semanas me

conceda el Señor ole vida, si Vds. gustan comerlas.

Porque si Uds. no quieren de ellas me dedicaré á ha-

cer panes, que si no tan sabrosos, tienen siempre' sa-

lida.

Quiero con esto decir que hoy hago la primera de

las visitas que semanalmente me propongo hacer :í

Vds. mientras encuentre franqueable la puerta de su

casa.

Habia pensado en buscar persona que pudiera ha-
cer mi presentacion; pero, cuando uno es ya co-

nocido, la tarjeta basta para que se sepa quién es el

visitante.

La tarjeta que he enviado á Vds. precisamente ha

sido el prospecto, el cual les habrá enterado del ob-

jeto de mis visitas.

El cual, como sé que todo el mundo está cansado
de dar., he tratado de que ne consista en pedir, sino
en ofrecer.

1A ofrecer, dirán Uds., cuando lo primero que
hace U. es pedir tanto, mas cuanto por la suscrip-
cion? Poco á poco. Cuando Uds. compran papel del

Estado ó de algun banco empiezan Vds. por dar,
pero no piensan, de seguro, haber regalado nada á

nadie, sino'haber hecho un buen negocio,
Pues esto van Vds. á liacer con poner, Vds. una

cantidad al año para tener en cambio semanalmente
unas horas de distraccion leyendo y contemplando el

contenido del Semanario, y luego guardarlo como un

objeto útil que adorna su mesa del salon ó su libre-

ría, y les saca en muchos casos de grandes apuros
para hallar lo que les haga fa! ta de lo pasado.

Y además, reciben Vds. mi visita semanal que les

proporcionará un rato de conversacion muy curiosa;
porque como los periodistas sabemos tántas cosas y
tenemos gusto en contarlas, algo vale lograr la oca-

sion de echar un buen párrafo sobre cuanto pueda
-

interesarles.

Así, pues, habiéndome ya introducido cn casa de

ustedes, me dirijo á cada uno de mis lectores como si

solo para él hubiese hecho el Semanario y entablo la

siguiente conversacion:
—

1Qué tal han ido los negocios en el añio que aca-

ba de transcurrir?
—

iSi no fueran peor en el que empieza...I
—

;Con queI 1no han ido tan mal como eso...?
—No han ido bien, crealo V.', estamos aburridos

con tanta contribucion: la territorial, la industrial,
los consumos, los canalones, las alcantarillas, la sal,

esa sal, hombre, que nos tiene ya secos y escabecha-

dos porque nos la piden qué se yo en cuantos con-

ceptos, las cédulas personales.... Y paga por remen-

dar la casa, por morirse un niño, por nacer otro, por

librarse de las chinchorrerias de las leyes nuevas; en

una palabra, que casi no puede uno estirar el brazo

sin presentar antes una solicitud para que le admi-

tan! os derechos que esta operacion devengue, ni ha-

cer un estornudo sin que vengan á cobrar lo que
sobre ellos esté consignado.....

Y todo esto con apremios y recargos por antici-

pado, aun sin hab r recibido la notificacion de lo que
se ha de pagar..... Si le digo á U. que no sé como

se puede vivir.

Pero aun podria dar~e todo por bien pagado si la

industria marchara, si la agricultura rindiera y si el

comercio prosperara....; pero, con estos tratados in-

ternacio»ales que tiran á favorecer la introduccion

de los productos extranjeros para que las aduanas

reditúen más y el Gobierno tenga mejores ingresos;
con estas trabas que encuentran los negocios, con la

falta de seguridad personal, con el aumento decri-

minalidad, del vicio y de la corrupcion, con todo es-

to y otras cosas que por sabidas me callo, dígame
V., señora HoniirGA de inis pecados, 1le parece que

pueden haber ido bien los negocios para el que ha de

vivir de su trabajo ó de sus fincas?
—Lo que ménos será V. un oscurantista, un reac-

cionario, un neo, que no quiere reconocer 1os bene-

ficios de la civilizacion moderna y está reñido con

los progresos de la época.
—'No me hable V. de eso, porque ya no sé lo que

soy, y temo volverme ;hidrófobo. Mire V.; cuando

salgo de ciertas oficinas; cuando tengo que acudir á

la administracion, á la Bolsa, á los centros donde se

hacen los negocios, me dan tales ganas de morder á,

todo el que se me presenta por delante, que si no lo

hago con los dientes lo hago con la boca, desahogán-
dome con echar por ella sapos y culebras. Créalo

V., amigo mio, hoy no se puede vivir; no se puede
ser. hombre de bien sin que á uno le reduzcan á. de-

jarse despellej ar....

—Cálmese V. y consuélese con la filosófica refle-

xion, de que si hoy estamos así, mañana estaremos

mucho peor. Si habiendo bajado el termómetro á, cin-

co grados se encuentra V. tan mal, calcule V. lo que
le pasará cuando vaya descendiendo bajo cero. Y lo

aguantará V. como hoy; ya lo creo que lo aguan-
tará V.!

—

Vaya, vaya, dejemos esta conversacion, porque

pierdo la calma al pensar en lo que dá de sí todo

esto que nos pintaban como que babia de ser el país
de Jauja. Mire V. que venirse ahora estos republica-
nitos banqueteando, organizándose y amenazando á,

la monarquia, despues de haberlos vencido y di-

suelto.....

—Pero 1,qué culpa tienen ellos, si encuentran la

puerta entornada y entran?; i,qué cosa más natural?

1Acaso han gaJiado sus+sieiones trabando alguna
batalla y ganándola? Se limitan á empujar un poco y
ellos mismos se muestran admirados de hallar tan

poca resistencia.

—

A.lgo. debe haber pasado para que la cosa vaya

para.la izquierda con tanta rapidez.
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—Pues, entre la repúb]ica y la monarquía está

pasanrlo una cosa muy parecida á aquel procedi-

miento chusco que explicó un periódico para cazar

tigres con toda seguridad.

Sale el cazador montado en un caballo bien gordo

y se dirige á la selva. El tigre divisa á su enemigo y

se dirige á él para devorarle; pero en aquel momento

el cazador vuelve grupas al corcel para que el tigre

se abalance sobre el cuarto trasero, y con la mayor

tranquilidad le deja que vaya comiendo caballo.

En esta operacion el tigre va pasando por debajo de

la silla y queda ensillado; y cuando al comer la ca-

beza va metiéndose dentro de la cabezada, el cazador

atisba el momento en que devora las mandíbulas, á

fin de dar un tiron á las riendas con oportunidad para

meter el bocado en las fauces de la fiera.

Hecho esto, el cazador no tiene más que correr las

espuelas al tigre, y le conduce á su casa lo mismo

que hubiera conducido al caballo.

1Le hace á V. reir el procedimiento? pues verá

V. con qué fidelidad lo toman por lo serio ciertos mo-

nárquicos y lo ponen en práctica. Que es de esta ma-

nera:

Con el propósito de cazar republicanos ó demó-

cratas montan en la Constitucion de 4876, que es '! a

Inás favorable á la monarquia, y, por consiguiente,
la que excita los odios de sus enemigos, y salen á las

selvas políticas donde los republicanos tienen sus

cavernas, Estos no tardan en ver á la monarquía y á

su constitucion en su terreno y empiezan a rugir.
Entonces el cazador, queriendo atraérseles con el

cebo que codician, vuelve grupas y les da á devorar

Constitucion de 4876.

Ya Lopez Dominguez tiene clavadas las garras de

la democracia en las ancas del caballo y Posada Her-

rera un incisivo, haciéndose partidario del sufragio
universal.

El cazador espera tranquilamente que vayan co-

miendo caballo; Cánovas del Castillo desea que el.ti-

gre pase hasta quedar ensillado, los republicanos

piensan para sus adentros: ya vereis el tumbo que

dais todos cuando ya no quede Constitucion de 4876

y trateis de llevarnos á vuestra casa, y ni siquiera de

ponernos el bocado.....

Y á 1qué le parece? 1podrá andar más el caballo

despues que deje parte de sus extremidades entre las

garras de los que han empezado á comerlo?

1No encuentra V. perfecta igualdad entre el modo

de cazar tigres del periódico satírico y el modo de

cazar republicanos que se ha puesto en práctica?
Hemos de convenir, querido amigo, en que todo

esto es bufo; y sino nos hace reir, es porque nos hace

daño, que si lo viéramos desde léjos, ó de fuera de

casa, se podria pagar dinero por contemplarlo.
A la verdad 1qué culpa tienen los republicanos

en presentarse tan gorditos si les dan á comer lo que
apetecen?

!Mire V. que querer cazar dos tigrecitos tan ti-

grados como Serrano y Martos, y pensar que se les

—

S!, algo ha pasado, y voy á explicárselo á V. por

medio de un ejemplo quc ahora se me ocurre.

—Explíquese V.

babia de poner el bocado, en lugar de ponérselo ellos

al mismo rey de las selvas, es..... tomar por lo serio

cuentos como el que hemos referido!

—De suerte que V. cree que no es posible la con-

ciliacion en ninguna.forma...,.

—No es posible, y lo comprenderá V. pronto. Fu-

sionistas é izquierdistas, ó sea republicanos disfra-

zados, tienen intereses opuestos en el caballo de que

antes hemos hablado, ó sea en la Constitucion de

4876. Los fusionistas quieren conservarlo porque el

cazador les deja servirse de él y lo montan á su pla-

cer, luciéndose con el mejor caballo de España sin

que les cueste nada.

Los izquierdistas quieren comérselo, por lo

mismo que pertenece á los otros y se emplea para

darles miedo, teniéndoles cohibidos y obligados á, vi-

vir con ciertas precauciones.

1Cómo, pues, quiere V. que se avengan, cuando!a?

cuestion consiste en que el caballo viva ó sea comido

—No lo exagere V., que al fin y al cabo todos son

unos, y bien pueden convenir en muchas cosas.

—Tiene V. razon; convendrán el dia en que sean

llamados al poder los conservadores. Entónces con-

vendrán en que es el Gobierno más reaccionario,

aunque vaya más adelante que los demócratas, y más

insoportable que ha existido; y entónces se unirán

para comerse ambos el caballo, y si hace falta,caba-

llero y todo á poco que el hambre apriete ó la fiera

se sienta herida

—

Pero, y la disolucion 1U. cree que vendrá?

—

!Qué pregunta! 1Aun le parece á V. que no nos

estamos disolviendo á toda prisa'!

Por de pronto nuestras rentas, las de V. y las

mias, que el Gobierno tiene buen cuidado de conver-

tir en sal, se están disolviendo en las aguas de la ad-

ministracion, de tal manera que de lo que nos cobra

no queda más que un precipitado muy turbio del

cual sale el déficit....

—

~Si no le hablo á V. de esta disolucion, que bas-

tante apurado rne tiene, sino de la disolucion de las

Córtes!

—A eso iba 1quiere V. más disolucion del sistema

parlamentario que la que están verificando? Y si no

disolvieran más que eso....

Pero vamos; U. quiere saber si estas Córtes serán

disueltas; pues le d.iré á, V. Como es posible que la

mayoría sufra grandes disgregaoiones en cuanto vea

venir al tigre y tenga la seguridad de que éste co-

merá mucho caballo, pues gran parte querrá ser del

festin y hoy son caballo varios que fueron tigre no

ha niucho, y es fácil pintarse cuatro manchas negras

ó blancas en el cuerpo, resultará que ellas mismas

se irán disolviendo, de tal manera que no habra mi-

nisterio posible con ellas, y entónces no habrá más

remedio que entregar al que venga, como no sea Sa-

gasta, el decreto para despedirlas.

Pero, señor D. Benigno, 1no encuentra V. que he-

mos po!itiqueado bastante por hoy?

—Tiene V. razon, !esta maldita suegra..... quiero

decir, politica, que nos dá más guerra.... y nos quita

la tranquilidad. Si es que uno no sabe hablar de otra

cosa,.
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—Yo bien quisiera hablar á V. de otras materias,

pero temo abusar. Por primera visita ya se ha pro-

longado bastante; me voy, pues, á trabajar, dejándo

aquí el número de LA HORttttGA para que se entre-

tenga V. y pasen un rato la señora y los niños.

La próxima semana me dirá V. lo que se le ocu-

rra sobre esta publicacion, pues deseo tener en cuen-

ta las observaciones de persona tan respetable como

es V.

Entretanto he de llamar su atencion sobre algu-
nos puntos.

No desdeñe U. las crónicas y noticias politicas,

por tenerlas quizás ya conocidas, pues precisamente
esto que usted conoce y que se le olvidará pronto,
es lo que conviene archivar y le servirá el dia en que

necesite volver á estos tiempos para buscar algun
dato que le haga falta; ó lo encontrarán sus hijos,
que no tendrán quizás otro sitio dónde estudiar nues-

tra época.
De las varias secciones en que se dividirá cada

número no podrá U. formar todavía concepto, por-

que, como hoy se inician, ha habido que dar lugar á

reseñas retrospectivas para estar al tanto de lo que

ha de venir; además, falta lo que se deja á la inicia-

tvai de los suscritores, Debe V. comprender por otra

parte lo dificil que es crear una cosa nueva y con-

vertir en hecho lo que sólo ha existido en el pensa-

miento.

Si pudiera aplicarse la frase á las obras literarias,
le diria que hoy hacemos solo un ensayo general.

No puede empezarse á, publicar la novela ofre-

cida, porque todavía no hemos podido obtener. el

permiso del autor de la que pensamos publicar, que
traduciremos del italiano. Pero, en cambio, daremos

una relacion ilustrada con viñetas, que indudable-

mente reemplazará á la novela á-gusto de la genera-
lidad.

No creo necesario repetir el prospecto, porque el

periódico al poner por obra lo que dice, será una de-

mostracion práctica de la idea que lo inspiró Sin

embargo, no será malo conservarlo para no olvidar

lo que se propone el Semanario, y ver el objetivo
principal que viene expresado en el título de lCORttII-

GA DE 0R0 que lleva. Semanario que tendrá carácter

general y será de igual interés para todas las provin-
cias de España.

Y con esto quedo V. en paz y no me olvide; hasta
la semana que viene.—I.. M. de J.l.

1..' de Enero.

En Madrid banquetes republicanos en honor del señor
Ruiz Zorrilla: uno en el casino democrático presidido por
el Sr. Figuerola, otro en la fonda de Barcelona; en ambos
hubo muchos brindis á la union republicana y felicitacio-
nes al héroe de la fiesta.

—En Málaga manifestacion republicana con motivo del
aniversario del í.' de Enero, en cuyo dia las tropas man-

dadas por el general Caballero de Rodas entraron cn di-
cha ciudad, dominando la rebelion cantonal. A la mani-
festacion concurrieron más de 6,000 personas, procla-
mándose la union de todas las fracciones republicanas.

—Llegan á la Goruñia, á bordo del vapor de guerra

Concepcion,, 504 soldados emigrados en Portugal á conse-

cuencia de los sucesos de Agosto.

2 de Enero.

Primer incidente parlamentario en el Congreso de Ma-

drid con motivo de la lectura del proyecto de mensaje.
Los diputados izquierdistas interrumpen gritando «bien,

bien; >) la mayoría exclama «mal, mal;>) tumulto.

—El general Lopez Dominguez lee despues los pro-

yectos sobre Monte-pio militar y aumento de haberes al

ejército.
—Anuncian de Bayona que se notan conatos de insur-

reccion en la frontera española, y que el ministro del In-

terior ha enviado instrucciones á los prefectos de los de-

partamentos liinitrOfe.

—El Sr. Castelar renueva su proposicion de ley conce-

diendo una pension al poeta Zorrilla.

—Mil cocheros de alquiler se declaran en huelga en

Paris por no acceder á las peticiones de la Compañía ur-

bana de que dependen.

3 de Enero.

Consejo de ministros presidido por D. Alfonso en que
se trata de la cuestion política y de confianza al minis-

t,erio.

—El ministro de la Gohernacion declara sin importan-
cia los rumores de que se trataba de alterar el órden,
pero confiesa se habian tomado precauciones.

—Léese en el Congreso el voto particular de los fusio-

nistas al proyecto de mensaje.

4 de Enero.

Conferencia del Sr. Posada Herrera con el Sr. Sagasta.
Discurso del primero ante el Congreso defendiendo su

conducta conciliadora y el sufragio universal, y asegu-

rando que quiere la revision constitucional para atraer

los republicanos á la dinastia.

5 de Enero.

Varios diputados fusionistas se ofrecen á votar en fa-

vor del ministerio Posada Herrera.

—('ontinúa en el Congreso la discusion sobre el voto

particular presentado por los fusionistas al proyecto de

mensaje.
—Desmiéntese la noticia de la abdicacion del kedive

de Egipto, el cual declara que no está dispuesto á dejar
su trono sino á la fuerza.

6 de Enero.

Reeepcion en el palacio real de Madrid por la festivi-

dad del dia.

—

Consejo de ministros en que se manifiesta que está

concluido el tratado de comercio con Italia y próximo á

terminarse otro con Dinamarca. El ministro de la Guerra

dá en el mismo cuenta de una nueva promocion de gene-

rales en que es ascendido á teniente general el Sr. Ghin-

chilla.

—Vuelve á hablarse de conciliacion.

—I.a Asamblea de Rumania termina sus sesiones.

"J de 'Ü'»eio.

El ministro de la Gobernacion Sr. Moret lee en el Se-

nado los proyectos de reforma de las leyes provincial y

municipal.
—Por ellos se divide España en 45 grandes Gobiernos

civiles, de extension parecida á la de los antiguos reinos;
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8 de :=.ínero.

las provincias serán gobernadas por delegados, y los pue-

blos de más de 9,000 habitantes por subdelegados.
—Continúa el debate. politico, y el Sr. Posada Herrera

declara que formó gabinete para conseguir la conci-

liacion.

—Se recibe la noticia de haber aprobado, por unani-

midad, las Cámaras del Períi el tratado de paz y amistad

con España.

El Virey de Egipto admite la dimision de su gabinete,
el cual declara que la presenta por no ceder á las exi-

gencias de Inglaterra.
Se desmiente el rumor propalado en Francia de que

se trate de declarar puerto franco á Mahon en interés de

Alemania.

No es posible comenzar esta seccion sin echar antes

una mirada atrás, y dar en breves líneas exacta idea de

los antecedentes qu han ido encaminando á, la política

española hasta la situacion en que hoy se encuentra;
porque sin esos antecedent s mal podrian explicarse los

sucesos que de hoy en adelante tratarernos de presentar
á la vista de nuesti'os lectores, juntamente con los jui-
cios, consideraciones y hasta epigramas notables que so-

bre ellos s ocurran á los órganos de todos calibres, por

donde esparce la opinion pública sus múltiples y poco

acordes voces.

Mas como tampoco es cosa de tomar el asunto aó oro,
v. g. desd la muerte de Fernando VII, nos contentare-

mos con recordar que el 48 de Octubre del pasado año

salió á la vida publica el ministerio Posada FIerrer,
compuesto por una parte de elementos procedentes del

llamado partido constitucional, ó fusionista, ó sagastino,
que acababa de dejar por puro putrioíismo segun unos,
ó muy á regañadicntes segun otros, el poder, y varios in-

dividuos que representaban el nuevo partido liberal, for-

mado el año anterior y conocido b jo el torcido nombre

de izquierdismo ó izquierda dinástica.

La significacion del ministerio Posada, lejos de apare-
cer claramente, fué turbia desde un principio, pues mien-

tras la presencia en el nuevo gabinete del general Lopez
Dominguez, sobrino riel Duque de la Torre, jefe y porta-
estandarte del izquierdismo, hizo creer á los de este par-
tido en el completo triunfo de los suyos, en cambio la de
otros elementos qu. hab'a en el gabinete, incluso el

mismo Sr. Posada Herrera, presidente hasta entonces del

Congreso de diputados y como tal hechura d la mayoria
sagastina, indicaba de sobra que aun en el nuevo minis-

terio tenian fuerza y representacion los fusionistas, y por
lo tanto que no era completa la victoria de los izquier-
distas.

Era natural, por lo tanto, pensar que, ó el nuevo mi

nisterio tenia que procurar en la práctica la avenencia ó

conciliacion de los dos partidos que representaba, ó, si

prescindia de uno de ellos, en seguida saldria el otro

quejándose amargamente y poniendo el grito en el cielo,
y acusa~do á tirios y á troyanos de que sólo se le hab',a,
rlado participacion en el poder para taparle la boca é inu-
tilizarle y vencerle sin batalla.

Pero bien pronto se dijo quc el ministerio Posada era

moro de paz; esto es, que estaba encargado de conciliar
los intereses de los dos partidos contendientes, que no

significaba el triunfo del uno sobre el otro, y que ni pres-
cindiria de los servicios, remunerados por supuesto, que

pi'estaban los fusionistas en las oficinas del Estado, ni

dejaria de dar buena parte de ellos á los individuos de la

izquierda que quisieran sacrificarse á servirlos por amor

al país.

La dificultad estaba en lograr esta conciliacion, para

la cuai se ofrecian no pocos inconvenientes, entre los

cuales nadie ignora que no es el de menor monta el de

los dosíinos. Pero en esta ocasion habia además para lo-

grar la avellencia, una al parecer cuestion de principios
ó de ideas; porque el izquierdismo, para tener motivo de

apartarse y hacer la guerra al partido sagastino, pro-

clamó como norma de su conducta un programa de go-

bierno radical y reformista, que nada ménos se proponia

que restablecer el espiritu de la revolucion de Setiembre

consignado para perpétua memoria de los que no recuer-

den sus beneficios prácticos, en la constitucion democrá-

tica de I869.

Y los sagastinos, á pesar de la participacion que en la

revolucion y en el código habia tenido su jefe, D. Práxe-

des Mateo Sagasta, veian como fieles monárquicos de

D. Alfonso XII una série de gravísimos peligros para la

clinastía, ó, como cn el lenguaje corriente s dice, para

las instituciones, en los propósitos del izquierdismo.

El problema que se presentó en Octubre al ministerio

Posada fué, pues, el siguiente: hacer que sagastinos y

serranistas, que bien se puede dar este nombre á, los zur-

dos, se contenten con vivir de un solo presupuesto y á la

vez acepten tales reformas polííicas que, dejando satisfe-

cha el ánsia de libertades que aqueja á los unos, no asus-

ten el monaquismo de los otros, ni .pongan en peligro las

instituciones que tan desinteresadamente defienden.

Que la obra era obra de romanos, no debió ocultársele

al Sr. Posada EIerrera, mucho más cuando apenas hubo

nadie que no la creyera imposible desde. el punto mismo

en que s anunció.

Y en efec o, apenas empezó el ininisterio sus prime-
ros pasos en el camino de la vida, cuando se vió el ánimo

conciliador que reinaba entre los dos partidos afines que

se repartian el poder. Los zurdos sostenian que el Presi-

dente del ministerio, al encargarse del poder, habia di-

cho al rey que su programa era el programa de la

izquierda, y que por tanto los fusionistas habian de re-

signarse á verle planteado por el poder, sin las modifica-

ciones que ellos querian introduc'.r para calmar sus

escrúpulos; mientras que los periódicos fusionistas sos-

tenian que el nuevo Gobierno no podia hacer semejante

cosa, cuando tenia necesidad para vivir de contar con el

apoyo de una Cámara que no admitiria nunca el tal pro-

grama,.

Y las disputas de la prensa fueron animándose y llo-

vieron cargos sobre ambas partes, y una á otra se acusa-

ron de mala fé, y de poner trabas á la obra de la conci-

liacion, y se dijeron mutuamente, y solo Dios sabe con

qué verdad, que no trataba más que inutilizar á los con-

trarios, para quedarse dueno del campo y cargar, como

vulgarmente se dice, con el santo y la limosna.
'

No una revista como la nuestra, sino un volúmen en-

t ro seria poco para aducir, con testos de los periódicos de

uno y otro bando, las pruebas de lo que dejamos dicho;

pero bien que no hace falta aducirlas cuando aun están

present s en la memoria, y cuando basta un poco de Sen-

tido comun para pensar que esto era lo que natural y ló-

gicamente debia dar de sí la situacion en que fusionistas

y zurdos estaban colocandos por las circunstancias.

Pero, mientras estas cosas pasaban, el ministro de la

guerra Sr. Lopez Dominguez no dormia, sino que se daba

prisa á hacer reformas en el ramo de guerra, con un fin-

fácil de comprender y que el corresponsal del Diego de
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Bat'oelonc,, calificó con la gráfica frase de izcluiez'dizar el

ej ézeilo.

Fué la primera la de disponer que los mandos milita-

rio no durasen más qu tres años; y dando á esta ley

efecto retroactivo dejó el general Lopez Dominguez s'.n

destinos á los Jefes de procedencia canovista ó sagastinn

que, como por ejemplo, el general Quesnda mandaban

tropas hacia más de tres años. Poco tiempo despues

anunciaba el ministro de ln guerra otvas reformas, como

la reorganizacion de la artillería é ingenieros, ln forma-

cion de una escala de reserva pnra ln infantería, y sobre

todo el aumento general de los sueldos á todos los indi-

viduos del ejército, de coronel abajo.
Tambien dió un decreto de indulto á los soldados que

habian proclnmndo la República y desertado en Agosto

último, decreto que por una fras" de su preámbulo en

que se decia que se daba por iniciativa real, dió márgen

á grandes y opuestos com ntavios. Asi, por ejemplo, La

Publicidad, diario republic.ino, dice lo siguiente:

«El decreto, 'pues, se dá por iniciativa del Go-

bierno, pero corregido por el rey. No puede en etecto,

hacerse más pava pon rse bien con los elementos revo-

lucionarios.

<<Esta es la modidn qu. ay r anunciaba ftl Dia, di-

ciendo que estaba encnminada á quitar fuerzas á la revo-

lueion. Asi, así es como se la quita prestigio y autoridad.

Nuestra enhorabuena al Gobierno.»

Y La V«ntiuardia, órgano sagastino, de este otro modo

lo comentaba:

«Ef aconsejar al rey el uso de su régia é indiscutable

prerogntiva en casos como el que me ocupa, lejos de for-

talecer al soldado en el estricto cumplimienLo de su de-

ber, puede ser perjudicial en la esperanza que hace vis-

lumbrar de que no han cle serle castigados aquellos actos

en que, á pesar clel grave trastorno que producen, no son

hijos de su iniciativa, individual.>>

El ministro de Fomento Sr. Mavqués de Snrdoal refor-

maba la enseñanza dando libertades para los estudios

privados y anunciando proyectos radicales, con lo cual,
la conciliacion, lejos de ir por buen cnniino, hnllnba cada

dia mayores tropiezos.

Pero esto, no obsLnnte, s. hablaba de ella, se daban

pasos para lograrla y hasta se dió varias veces por he-

cha. La cuestion que más diiicultndes pnrecia presentar
era la de que los sagastinos alterasen el propósito de los

izquierdistas de plantear la reforma constitucional y el

sufragio universal, pero se decie cluc yn se encontraria

una fórmula.

Los cabildeos aumentaban: por unn parte Sagasta
daba terminantes instrucciones á los suyos, por otra el

directorio izquierdista ponia condiciones; el Sr. Martos

iba y venia de unos á otros é influia sobre el Gobierno, y

éste, al parecer, caminabn hácin la conciliacion sin lo-

grarla.

Pero achacábase este nial resultado á los trabajos de

los sagastinos y dióse á mediados de Noviembre, esto cs,
al mes de haber nacido el ministerio, la noticia de que

éste aceptaba el programa de la izqu'erda y estaba dis-

puesto á presentarse con el ante las Cortes y se ati ibuyó
al Sr. Posada Ilervern la siguiente frnse: «he traido un

deber qu cumplir y una aspiracion qu.e realizar. Con-

siste el deber en cunipliv fielmente los compromisos con-

traidos con la izquierda. Se reduce In aspirac',ion á pro-
curav la inteligencia con los elementos dcl partido liberal.

Creo que ambas cosas son compatibles; pero, en todo

caso, ni he de faltav al uno ni declinar el cumplimiento
de la otra.>)

El rumpimiento ern inminente; pero por aquellos dias

llegó-á España el Príncipe imperial: de Alemania, y para

DE ORO.

no davle el espectáculo de una lucha politica tan vehe-

mente y apasiodada como la que se venia- encima, acor-

dóse una tregua durante la estancia del régio huésped
en Madrid.

Pero, apenas llegado éste llamó soberanamente la

atencion ln apertura de la Academia de Jurisprudencia,
que nada parecia tener que ver con la politica. En dicha

solemnidad hizo el discurso el Sr. Romero Robiedo, se-

gundo jefe del partido canovista, y manifestó que Ale-

mania representaba el nérvio del principio monárquico
en Europa é indicó claramente que en ella debia apo-

yarse todo monárquico.

Don Alfonso XII en persona contestó al Sr. Robledo, y

en su discurso afirmó que vino á Espaiña á devolver la paz

y la tranquilidad, concluyendo eon estas palabras:

«Llevo en mi mano ln bandera de España en el si-

glo XIX, donde campean los lemas de paz, trabajo, jus-

ticia, órden y libertad.»

Estas frases tambien fueron comentadas en lo posible,
tanto que El Liberal dijo del discurso:

«Es un pvograma político y de Gobierno, y no discu-

tiremos los puntos que comprende. Pero hemos de mar-

ear que lo dió como propio suyo el jefe clel Estado.

Por fin, marchóse despues de almorzar en Snnlúcar

con el duque de Montpensier el Príncipe aleman, y en-

tonces abriéronse las Cortes, y en el discurso de la Co-

rona se vió la política que el gabinete ponia en boca del

jefe del Estado.»

Era un programa cle la izquierda disfrnzado, en que se

buscaban palabras pava atenuar el golpe, pero en que se

prometian la, revision constitucional, extender el sufragio

univerálizándolo, y se declaraba que D. Alfonso habia ve-

nido á Lrspañn. por la voluntad del pueblo.

El discurso fué enseguidn vivamente censurado por

los fusionistas, y su jefe el Sr. Sagasta, elegido presi-

dente dol Congreso, aprovechó el momento de sentarse

en el sillon presidencial para pronunciar otro en que se

decia casi lo contrario de lo que el Gobierno presen-

taba como programa. Duramente, segun los periódicos,

calificó al Sr. Posada Herrera el neto del Sr. Sagasta, y

desde entonces no cupo duda de que no era posible la

conciliacion.

Esto no obstante, siguióse hablando de ella, y hasta se

anunciaron proyectos de arreglo, posibilidades de com-

ponenda y síntomas de avenencia; pero todo fué infruc-

tuoso. Ln divergencia fué cada dia presentando peor

cariz. La lucha en los periódicos tomó á fines de Diciembre

un carácter más sangriento; fusionistas y zurdos pusié-

ronse como ropa de pascua, puesto que en ella estaban,

y la confusion creció tanto, que hubo periódico que dijo

que en España babia tres poderes; el directorio izquier-

dista, el Sr. Sagasta y el ministerio y ningun gobierno.

Presentóse por fin la ocasion para el rompimiento con

la comision elegida por el Congreso para redactar el pro-

yecto de mensaje en contestacion al discurso de la Co-

rona, pues no entendiéndosc los serranistas y sagastinos

que la componian, decidieron éstos formnlar voto par-

ticular. El Sr. Lopez Dominguez declaró que el Gobierno

entendia qu la fras" universalizacion del sufragio, no

significaba otra cosa que el sufragio universél, y por

tanto que el programa de la izquierda era el programa

del ministerio.

Y ln conciliacion terminó por completo el 99 de Di-

ciembre, que fué el dia en que se reunió la comision del

mensaje y ocurrió lo que llevamos expuesto, decidién-

dose el Gobierno á presentarse ante las Cortes con su

programa para dar la batalla en la seguridad de ser der-

rotado.

Lo que despues de esta derrota sucederá es lo que
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ahora nos interesa. 1Se dará el decreto de disolucion de

las cámaras al actual ministerio? <,presentará éste la di-

mision? 1serán encargados de reemplazar á los actuales

ministros otros que representen el izquierdismo puro,

ó volverá el poder á los sagastinos, ó como terceros en

discordia serán llamados los canovistas? Y si seda elpoder

á unos blo llevarán los otros con paciencia?

Todos estos problemas dejó pendientes el año pasado

JUICIOS DE LA PRENSA.

Asi como en los calendarios se suele poner á la cabeza

el juicio del año, asi tambien vamos á comenzar por dar

un juicio del año que hace el Diario de Barcelona: solo

que en vez de ser del presente lo es del pasado, lo cual

no importa mucho, pues por el pasado se puede colegir
el presente y tambien el porvenir.

Hé aqui el juicio del Di<srio.»

«iBuena herencia nos lega el ano 4883! Un Gobierno

muerto; una política desprestigiada; un directorio con

ribetes de poder regulador; una lucha funesta para la li-

. bertad y para el órden, entre elementos añnes; un fracaso
de conciliacion; un ejército en el que aparecen Sifters y se

'dan sorpresas como la de Badajoz; una administracion

tan viciosa como la que teriemos; ministros que hablan

mal de sus compañeros y que opinan en sentido opuesto;
un aluvion de proyectos presentados; no con el fin de que
se discutan, sino á,fin de conquistarse voluntades para
cuando hagan falta alli donde más convenga; una crísis

en puerta, crisis cuyo alcance y cuyas consecuencias

pueden llegar á ser funestisimas; síntomas de una pró-
xima guerra civil si la politica toma determinados rumbos;
la Deuda en aumento; la Bolsa en descenso; los ánimos

en continuada zozobra, y las Córtes en visperas de un de-

bate en que habrá que cerrar los ojos y taparse los oidos,
y en el lodo que se echarán á la cara los i <fui erdos y los

derech s los convertirá en fantoches repugnantes. Otras
muchas cosas peores nos deja el año 4883, pero renuncio

á apuntarlas por ser sobradas las que acabo de exponer.»

Si este juicio no basta, y se quiere tener otro más

completo, aunque más lacónico de la situacion politica,

puede acudirse al 1ticiero, diario canovista, el cual ve

al presente como regalo sabroso, que hara á más de

cuatro olvidar las delicias de la pasada Navidad antici-

pándoles la cuaresma, que es en España el estado ordina-

rio de los partidos caidos.

En resíimen: la situacion politica con que se inaugura

en España el año 3884 es intrincada, confusa, agitadisi-

ma; y puede producir al país grandes inconvenientes y no

pequeños disgustos,

las cosas tan oscuras, que dirigiéndose nada ménosque

al jefe de estado le habla asi:

«Señor, U. M. está consumiendo un caudal inmenso de

buena fé en el vano empeño de convertir progresistas y

radicales en hombres de Gobierno... Señor, V. M. nos pa-
rece un ilustrado ingeniero,social, sincero y enérgico, em-

peñado en abrir un pozo artesiano en las entrañas de

una roca viva indefinida...>>

Estas palabras parecen irrespetuosas á los neo-monár-

quicos del dia, esto es, á los izquierdistas quienes se

muestran tan cortesanos que por las frases que han

consignado en el proyecto de contestacion al discurso de

la corona han merecido las atildadas burlas de El Liberal

quien en un articulot itulado: «La Tecla monárquica,»saca

á relucir con gracia el punto flaco de estos ex-republica-

nos ó monárquicos de lance, como los llamó el Sr. Sagasta

no há muchos dias.

Los párrafos más sabrosos del citado articulo son los

siguientes:

«Los izquierdistas han hecho sonar bien la tecla mo-

nárquica. 1Se desconfia (pueden haber dicho) de que sea-

mos monárquicos de buena fé? <,lla insinuado el senor Sa-

gasta en su conversacion con el rey, que somos monár-

quicos de lance? Pues no recordaremos, para protestar,
que segun la definicion del Diccionario de la lengua, cosa

de lance quiere decir cosa barata, cosa que se compra por

poco precio; y veremos si nos ganan los fusionistas en

hablar al rey más sumisamente, que será la mejor ven-

ganza que podremos tomar de su jefe.

Y, en efecto, la parte izquierdista de la comision del

mensaje quema ante el idolo toda clase de perfumes
orientales. Por raro caso, no se han roto esta vez la co-

lumna vertebral los izquierdistas á fuerza de doblarse. y

Empiezan saludando reverentemente, nada ménos que
con reverencia, que es lo mismo que veneracion, al jóven
y augusto monarca de la nacion española; i Tan jóven y
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ya augusto! exclamará cualquiera. Pero no hay que ex-

trañarlo; la izquierda es Lodavia inexperta para hablar

en monárquico sin pecar de excesiva. Ya se irá adies-

tl'a,nclo.

Le faltan palabras para, elogiar la premura con que el

monarca ha reunido el Parlamento, para llevar á él una

série de reformas reclamadas... oPor quién?... por au

puol>lo.
Los izquierclistas de la eomision no se han contentado

con ménos que dar sabor absolutista á su rendimiento.

¡El pueblo del rey! Es decir, un pueblo que no es dueño

cle sí mismo. Cuando el rey diga á su vez: «¡mi pueblo!»
habrá que concecleile qUe no U~sulpa nada, pUesto que se

lo regalan los izquierdistas.
Gi>n esa adjudieacion de propiedad tan desgraciada-

mente hec!ia por ellos en el mensaje, quitan todo valor

á la frase subsiguiente, en que se supone que la voluntad

clel pueblo le llamó al trono de sus mayores. ¡Ualiente
cosa por Dios el llamamiento c!e un pueblo á quien sc

considera propiedad de un honlbre!

No falta profusamente repartido en el proyecto de con-

testacion aquello de «esclarecido monarca,» y lo otro de

<lmonarca y pueblo unidos en un solo senLiniienl;o» y lo

de más allá cle «glorioso reinada actual.>) Los buenos iz-

quierdistas se adelantan t la, historia, que se rie luego de

-que haya quien pretencla arrebatarle la balanza con c!ue

pesa los actos de los príncipes, despues quc les ha olvi-

clado la generacion que los adllló durante su vida.>)

Para los ministros acLuales y para otros muchos eso de

que se rie E/ Lí!>eral es un gran paso; como que lo toman

por la alianza de la democracia y de la monarquia ó como

la conversion al dinastismo de muchos, liasta ahora im-

penitentes republicanos.

Sin embargo, estas conversiones no quitan gran fuerza

á los republicanos, quienes celebraron los dias de D. Ma-

nuel lluiz Zorrilla con un banquete en que hubo brindis

y discursos importantes, presidido por el Sr. Figuerola.

Y para juzgar de ello bUeno será poner la reseña que dan

los diarios de Madrid del discurso de dicho presidente que

hizo el resílmell de los brindis. Helo ;lquí.

«Enumera á grandes rasgos los beneficios que los par-
tidos liberales han traido al país, y espe'ialmente los coa-

ligados por la revolucion de llt>8 que inlplantaron las

más importantes libertades, y principalmente la de los

esclavos, la de la, conciencia, la industrial y la de comer-

cio, libertades que han engendrado la idea republicana,
Gontra el]a se le canta la coalieion lle los príncipes rei-

nantes, pero los pueblos sabrán mantener la inniunidad

de sus derechos. Si al comienzo cle la restauracion hu-

bieran sabido los parLidos establecer la aproximacion y
concórdia que hoy se inicia, la victoria, hubiera ya coro-

naclo nuesti'os esiuel'zos.

Alentó á la juventud para que trabaje con fé. Hoy se

le ofrecen facilidades que no tuvieron las generaciones
precedentes perseguidas en el libro, en la cátedra y hasta

C.'n las conlunicacioIles pl'lvaclas.
Congregados en honor de un ilustre patricio, no cabe,

sin embargo, suponer que aquí se trata de levantar íclo-

los. Tal idea es rechazada por el mismo señor Tluiz /or-

rilla, partidario de los poderes responsables y amovibles.

I a república, clice al t.rminar, existirá en Espaua por
el concierto de las ideas y de los hombres y fundará la

prosperidad de la pá,tria.»
Y por hoy basta para que se vea como se escribe y co-

mo se habla.

De todas las sesiones de estos dias, la inés impor-
tante es la del dia 4, porque en ella el Presidente del

Consejo de ministros Sr. Posada llerrera hizo el pri-
mer discurso político, en que declaró el pensamien-
to del Gobierno, definió su pnlitica y estableció su

verdadera posicion entre izquierdistas y fusionistas.

Por este motivo vamos á dar e] extracto de esta

sesion.

Sesiorl del 4 de Enero de 1884.

Abrióse la sesion á las tres ménos diez, porque antes

hubo cabildeos en el salon de conferencias. Todavía hay

quien V quienes piensan eü la posibilidad de reanudar

la concil ia,cion.

luran los Sres. Nuñez de Arce y Párraga; despues

de leerse el act,a, que fué aprobada, el señor Gonzalcz

Blanco pregunta si el Gobierno sabe si ha, dicho en una

correspondencia de Madrid un periódico de provincia, que

el trono de D. A] 'onso XII sc tambalea si admite la dimi-

sion al general Lopez Dominguez.

El Presidente del Gonsejo de Ministros contesta afir-

inando que la pregunta es ociosa é intempest,iva. 1Qué

quiere cl Sr. Gonzalez Blanco que conteste el Gobierno?

1Qué el Gobierno no está conforme con la afirmacion dcl

periódico? Ya lo podia suponer el Sr. Gonzalez Blanco.

1Qué el Gobierno reprueba esa especie? Tambien era

sabido. 1Ha querido que el país sepa lo que ha dicho ese

periódico? Pues ya lo ha conseguido (Aprobacion).

Empieza la discusion del.voLo particular.

El Sr. Posada llerrera: Anómalo es que yo hable

ahora, pero Lodo es anómalo en la actual situacion. Los

ministros no tienen seguridad de que se apruebe el

lllensaje. Los ministros no han tenido tiempo de presen-

tal' su pl'ogl'Bnla, y es pl'eciso que algo diga el Gobierno.

El actual presidenLe del Consejo vino á Madrid despues

'de los sucesos de Badajoz, y rogó y suplicó á los minis-

tros de entúnces qué no abandonaran el poder. Era el

ílnico Gobierno posible entónces: tenia la mayoría de las

Cámaras y la confianza, de la Corona. Todo fué inútil.

Deseé la alianza y la conciliacion con los elementos de-

>nocrátieos. Hehusé el poder. En vista de la, resistencia

clel Gobierno, acepté. Habia tres cuestiones pendientes:
órden público, alianza con la izquierda, y dificultades

con Francia. Sin desconocer las dificultades, y pues se

creia que era la ílnica solucion posible que yo formase

ministerio, lo hube de formar tratando de resolver las

cuestiones penclientcs. Oueria la izquiercla la Gonstitu-

cion del 69 por medio de una revision constitucional. La

reforma constitucional no babia de alcanzar ni á los artí-

culos referentes á la monarquía ni á la religion.

Yo pertenecia á aquella mayoria, como perteneci á

otras (risas), y seguí la conducta de toda mi vida (ru-

mures), por qué vivia alejado de la política; no pertene-

cia á ningun partido; procedente de la union liberal y

rari nanlo, era un voluntario de la libertad que se agre-

gaba á lo partidos liberales, ayudando en lo que podia á

los Gobiernos. Al cabo de qninc' dias de ruegos y de sú-

plicas abandoné mi ret,iro, cuando babia sido nombraclo

presidente del Consejo cle Estado. Con los años que

tengo y con la experiencia que Dios me ha dado, no me

! Iusio llíl.

He tenido siempre una aspiracion; aliar la monarquia

y la religion Católica con las aspiraciones del partido li-

beral. Sólo queria cerrar los ojos viendo la paz, y la tran-

quilidad y cl órden afirmado en mi patria y asegurada la

existencia de las altas instituciones. (Aplausos,)

Conozco la historia de este siglo como la mia propia.

L»n el regazo de mi madre y con la estupidez de un nRO,

pero con la impresion que los cuentos dejan en la me-

moria de un niño, oí los sucesos del año 8 del siglo pa-

sado, y por experiencia propia conozco los sucesos del

año veinte.

En la raza medio africana á que pertenecemos pue-

clen mucho los ódios; eso explica la aversion hácia la iz-

quierda. Un amigo me dijo que iba á votar en contra
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mía, opinando como yo, y le conté, cl siguiento cuento.

Una tribu gitana trataba de convertirse, y un»! isionero

se esforzaba en la conversion: ya estaban todos casicon-

vencidos, cuando el jefe de la familia dijo al misionero:

c<Tiene Vd. mucha razon, y creo en la verdad de la reli-

gion cristiana, pero tengo recibidos tántos f:ivores dcl

diablo, que no lr, puedo faltar.>)

Defiendo el sufragio universal con aplaus«de la mi-

noría republicana. En España sólo ha, habido Rey, reli-

gion y pueblo. Las instituciones de ln Nncion cou cl

catolicismo y la monarquía, y sin ellas no existe ln. pá-

tria.

Kl pueblo tiene que tener intervencion. La Aclminis-

tracion española ha sido democrátic:i ;íun en tiempo dvl

absolutismo, y si hoy se hablara cle esta organizacion tan

democrática, os llevarias lns manos á ln cabeza creycn<1o

que el mundo se venia abajo.

Desde el momento eu que se viene rebaja»clo tanto el

censo, habeis admitido el sufragio universal sin snber lo

que hacíais. Hay un contribuyente rle ñ céntinios que cs

elector; otro que no paga nada, no lo es: ¡Señores, por un

perro chico! (Risas).
Coslelor: Tiene gracia.

El Sr. Posada: Tenemos mayoría dc 1;!, Céímara y rni-

noria gubernemental, rlue hoy por hoy no sabenios 1«

que será. La mayoría debió aceptar claramente no to-

mar en consideracion proposiciones que ten<! ian á ln re-

forma. Debió la mayorin ahogar las proposiciones en l,is

secciones que para eso son (protestas y rumores). L<> cine

queremos son los principios, porque ante todo sor»os

hombres de principíos y de doctrina. (Risas y rumores).
En no>ubre del Gobierno digo que preferimos los prin-

cipios á los hechos.

Kn 4840 hubo muchos carlistas que querian reconocer

el trono de doña Isabel II, y á ese efecto se hizo la re-

forma de la Constitucion, resultando la del 4ó. Análo n,

situacion es la de la izquierda dinástica. Todos est:ín hoy
cleseando la paz, y cuando hay un hombre que no si ni-

fica nada, no creo agraviarle (alude al Sr. Ruiz Zorrilla),
a cuyo movimiento se alarman todos 1qué signiíica ésro..'!

Lo dejó á vuestra consideracion. Concluyó afirmanclo

qne la politica del Gobíerno es la, riel pnrticlo liberal.

El Sr. Gullon dice que la crisis no sc ha debido á los

sucesos de Badajoz, y clue el Gobierno anterior dejó re-

sueltas en principio las negociaciones diploniáticas c<u!

Francia.

El Sr. Posodn Herrera: No he acusado á»adie»i de-

terminar las causas de la crisis, sino referir los hechos y

hacer ver que el Gobierno dimitió teniendo mnyorin e»

la Cámara y la confianza de la Corona. Acepto la respon-

sabilidad, etr lo que quepo, de ln anterior situncion. I„!.

negociacion con Francia no estabn terminada.

Kl Sr. Gullon rectifica, diciendo que los ministros pa-

sados están en la Cámara para aceptar la responsabilidad
de sus acLos.

El Sr. Allende Salazar combate el voto partícular dc

los Sres. Capdepont y Cañamaque.

REVISTA. KXTRANJKRA.

Del mismo modo que un cuerpo en movimiento se

traslada y gira sobre un eje, la politica internacional en

sus evoluciones gira alrededor de algun centro poderoso

que á su vez se traslada desde una. á otra corte, obede-

ciendo á las variantes que en su poderío sufren las na-

ciones, particularmente en la edad presente, tipica en

cambios, al parecer bruscos, y en derrubamientos inespe-

rados.

Si esta, crónir,;i la bubierem»s escrilo hace solamente

<luince años el punto capital de ella hubiern sido París,

clcl cual pnrtia entonces, por. asi decirlo, el movimiento

poh'tico europeo; pero ln guerra terrible dc 4870 cambió

ln faz de las cosas, y desde aquella fecha notablo en que,

nl tiempo que desaparecia el imperio de los iNapoleones,

transformándose cn unn desvenr,ijadn repáblica, y se

creaba el grandv, imperio rl la casa de Flohenzolíern,

desaparccia t,mnbier! l;r soberanía tcinporal del Pontifi-

cadu, triu!!fanclo ln revolu<.ion ita]inna, des<le aqu lln fe-

cha, repetimos, la política, vurope;r se halla concentrada

en Bcrlin, desde clonde la experta mano del canciller

Bís<narck procura dirigir la marcha dc los sucesos en ol

s<".ntido á sn entei»ler inás favorable para los intereses

del iniperio alcman y para conservar la preponderancia

universal adquirida por el gciannnismo moderno. De ahi

que cori>encemos estudiand» el presente estado de Ale-

mania, y que ;í él liguemos más ú ménos íntimamente

olla,» Lo sobl'e E!il'opa vnlllos Ó, indicar.

ALEMANIA.

Fundada, cn el derrumbamiento de Francia, cs natural

quc <cnga cmpe!io esta nacion cn conservar la debilidad

de su mayor eneniígo. Por lo tanto, en aislarlo de los de-

más porleres, y e, pe< inhnenLe de Rusia, á fin do quiLarlo

un aliado materialmente fuerte, y del Pontificado, con

«hjeto de quitmle asimisn<o unn, gran fuerza moral.

El principe de Bismar clo trabaja, pues, para enemistar

;í los franceses «m los rusa<s y < on la Iglesia católica; y

al propío tienipo Lratn de conquistar pnra sí la a!nístad

y buenos oficios de a»ib»s, como l» pueban las cartas

mediadas entre cl emperad<!r Guillermo y el Czar, el re-

ciente viaje del niinistro ruso bnron de Giers, y la visita

al Papa del príncipe 1"edcrico Guillermo, que está lla-

mndo éí sor. un din emperaclor de Alemania.

leal;is no lc hasta cs!<! nl c<uiciller. Temiendo que la

chispa revoluci<rnaria cle I<'rancia. se propague por el resto

rle Europa, y quo los republicanos traten de hacer la

"riel'l'a cle revancha en época en que no le convenga á

su imperio, trata cle reunir nlrcrlr."lor de ós! e unn, sériv.

de naciones debilitadas tambien por el cancer revolucio-

nario y por otras causas, pero que circuyendo co!npletn-

»iente á Francia, pueda su hostilidad, en caso de guerra,

ponvr cn un ver<ladero conflicto á los éjercitos de esl,a

nacion, inés>osíí>ílítando cntcramcnte sus movimientos.

Austria é Italia cayeron d<isde hace, inucho tiempo cn

cst<i lazo: 1<.'sp;«ñ<n, Ru»iania y Sérvia van entrando ahora

en él, como lo demuestri, con resp cto á ln primera, el

viaje á Berlin clc Alf<>iiso XII, y la visita á hladríd dol

l'rincipe iniperial, y el viaje de los reves de los rlos írl-

timos L<stados á I:i capital dc Alemania.

Con Rusia prosigue el Canciller su tendencia concilia-

dora inojor quc agresiva, nu! «uando no se descuidan los

trabajos clc fortificacion cle ln frontera, como lo indica el

viaje deMr. de Giers á la córte berli»esa y á Uíena.

Solo o» el interior encuentra sérios obstáculos á su

dominacion unas veces en los elementos socialistas, otras

eri los pro testan Les liberales y conservadores y otras, por

fin, cn los católicos que luchan con energía y constancia,

en defensa de los derechos de la Iglesia, hollados por las

famosas leyes del Cultu>ku>rrpf, que elaboró por encargo

del Príncipe canr iller el célebre ministro Falk. Kl partido

clel centro, foraiado por los defensores del catolicismo y

dirig!do por el célebre político, doctor IVíndthorst, ha lo-

grado tvner en el Reichstag ó parlamento alemnn un

centenar de representantes, cuyo apoyo se vc obli-

g, do á solicitar el príncipe de Bismarck cuantas veces

quiere reprimir nl socialismo, reformar las condiciones y

leyes económicas del Estado, ó hacer algun nuevo en-

sayo en ln achninistracion del imperio; de suerte que á
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cada nueva peticion del Piíncipe alcanza el centro cató-

lico algun beneficio para la religion á cuya defensa se

collsagl'a.

Mr. de Hismarck ha ensayado no pocas voces prescin-

dir del centro para tratav directamente con el Pontificado,

ó, al contravio, ofrecer á los represenLantes católicos una

proteccion rl cidida á condicion de que se le sometieran

incondicionalmente, pero en ambas empresas su talenLo

diplomático ha fracasado, viéndose cn definitiva obligado

á tratar lealniente ya con la Iglesia, yii cori el partido dcl

centro, ofreciéndole concesiones positivas á cambio de

un apoyo mor;il.

Un añio ha cumplirlo ef,'H de Dir,iembre de la muerte

del fogoso orador cuyas dotes políticas le habian colo-

cado al fvente dc los republicanos prácticos y refor-

madores in ansablcs. Mv. Gambetta murió rl„jiw>do á la

república sin un verdadero guí;>., sin un hoinbve quc h<,

sostuvieva, cn un país donde si<.mpvc. s' antepone á la

id a la personalidad.

I<iando en el dcsbavajusLc cii <lue queclal><i cl upovtu-

nismo, ensayó el príncipe Napoleon agitar en su favor la.

opinion pública lanzandu un m;iniñiesto, rfu" rcsiilLú, dio

ménos para él y su causa, contraproducente. Sin em-

bargo, este hecho, las iigitaciones anarquist;is y el ein-

peñarse los republiciuios cn expulsar á los pvíncipes dc

Orleans produjeron la cai<l;i del gi<)>:»<"Lu Duclerc, <luc

tuvo lugar el 28 cle Enero, encarg.írictuse dc fovmar un

nuevo ministevio Mv. de Fatlievcs, acLu,.l ministvo <le

Instruccion pública en reemplazo de Mv. l"erry.

Este gabinete será fanioso en la historia, nu tanLo pov

la insignificancia de sus elementos, con>o por figuvar en

él el único general que aceptó el cargo dc ]>orrav á los

príncipes de Ovleans del cuadro cl< l ejército. Mv. 'l'hibau-

din, ministro de la Guerra, tiene en su hoja de servicios,

además de esta hazaña, hi de h;<bcv uscapadn, fiiltando

á su palabra, cuando los prusianos le tenian en Alemania

en calidad de prisionero dc guerra.

La resistencia del Senaclo derruuiba, niuy pronto iil

ministerio 1>'allieres, encargándose rin cumpl,.tavln, «>ii-

servando al general Thibaudin, uno de los auxiliares cl<'

Gambetta, Mr. Julio I"erry, quiéii lugvú llevar 'i, término

la obra comenzada quitando á los Príncipes los inandos

militares quc desempeñaban.

Merced al apoyo gubernaniental acl,ivan los parl,i<los
avanzaclos y radicales l i propaganda socialista, lo mismo

entre los obreros clc- las fábricas qu'. entre los de las

cuencas mineras, donde tienen lugar diversos atentados,

por lo general, valiéndose do la din;miita.

Los católicos se ven perseguidos las cuugregaciu»os

expulsadas, las herman<is du la c;irida<1 tienen que saliv

de los hospitales clunde las susl,ituycn enfermeras lai-

cas; los hernianos dedicados á la enseñanza tienen tam-

bien que dejar á maestros lihvcpensadores el local de sus

escuelas, clc clondeun decreto ministerial nimida avrancav

todo emblema religioso.
Gran pérdida ha sido para los intereses católicr>s eri

Fi ancia la del eminente escritor Mv. Luis Veuillut, ialle-

cido el dia 7 de Abril, demonstrándose con una impo-
nente manifestacion cle cartas dc pésame dc todos los

puntos de I<'rancia y aim clel mundo entero, en especial
de Roma, la consideraciuri y cariiio que sus aquil:iLados
inévitos y su g>ran talenlo le habian conquist,ulo.

Irreparable clcsgvacia h:i, < aido sobre iii naciun vecina

con la muerte del conde de Chambord, rey dc Francia,
< uyo fallecimiento, acaecido cn Fvoshrlovl; dejó sin jefe
al partido católico, anunciánrlose en las intrigas puestas
en juego con ocasion del entierro de Enrique V la triste

su el'te que habia de caber en lo sucesivo á los interese

católicos y monárquicos.

Las intrigas del yerno del presidente de la repíiblica

y del general Thibaudin obligan á Mr. Ferry á exigir la

dimision del ministro de la Guerra, al cual reemplaza el

general Campenon. Tambien contribuyó á quitar de su

puesto á Mr. Thibaudin su actitud durante la visita á Pa-

ris de D. Alfonso cuando éste fué silbado, en público.

Povo la preocupacion más viva de los franceses du-

rante el ;uio de 1883 ha, sido la expedicion al Tonkin, ini-

ciad.a t,ienipo há por el oportunism>; pero que la política

cle Mv. Ferry y del ex-niinistro del Extevior Mr. Challe-

mel-Lacour han convertido en una verdadera guerra

contra, el imperio chinn. Inicióse con la rebelien de los

pabellones negros, especie de piratas del rio Rojo, que á

niediados cle Mayo lograron, por medio de una sorpresa,

asosinav al comandante Riviere, jefe militar del Tonkin y

reputado novelista francés. Desde aquella fecha no han

ces;idu de mandarse refuerzos y de sostener escaramu-

zas más ó ménos import,antes contra las tropas chinas y

los piratas. La niuerte del rev de llué acabó de embro-

llar el asunt<>, sobre el cual nadie sabe hoy á qué ate-

iicvse, ase uvándose íini<.amente que la toma de Son-

Tay, llevada á cabo por los franceses en Diciembre

íiltiuio, induciré al Gobierno chino á, aceptar una tran-

saccion.

5o ha podido librarse tampoco esta nacion del cáncer

revolucionario que roe á los demás pueblos de Europa y

que en ella ha podido causar graves daños, apoyado de

una parLe por la a. itacion agraria de los irlandeses, que

luchan por conquistar su independencia, y de otra por el

orangismo y feniauismo, á los cuales sirve de centro de

opevaciones la libre tierra de los E<stados de la América

clel Norte.

A. imitacion del príncipe de Bismarck, ha procurado
Mv. Llladstonc ganarse el apoyo del Sumo Pontífice para

I

poner á raya á los revoltosos de la isla de Irlanda, olvi-

cland«<lue < 1 Pontífice no puede desconocer la razon que

asiste en el lundo á aquellas infelices víctimas de la du-

reza britáiiica, y que todo lo más que puede hacer es re-

comendavles el empleo dc inedius lícitos en la lucha que

por su independencia sostienen.

Cun lus tenianos y socialistas no ha podido tampoco

sea ar cosa dc provecho el Gobierno inglés, cual lo de-

niuestran los atentados que han tenido lugar en Lóndres

especialmente, donde ni si<íuieva el edificio del Gobierno

local, donde tuvieron lugar Pl 4ñ de Marzo dos formida-

ldes explosiones, ha podido escapar á las iras revolucio-

narias. La reina Victoria ha sido objeto tanibien de varias

l,entativas de asesinato, una de las cuales. unida á la

ruuorte dc su mayordomo, ha dado lugar á rumores c[ue

hoy por hoy nn están aun acliu ados y que 1 historia di-

lo ci<.lará.

Poro el vevcladero asunto capital de la política britá-

iiica ha sido la ocup cion de Egipto y del canal de Suez,

<londe puede, considerarse la invasion británica y el có-

lera como dos nuevas plagas caidas sobre aquel antes

tan poderoso y hoy tan mísero país. Iniciada la guerra-,á

despecho de los franceses, que deseaban su parte en el

l>otin, el ejército inglés logra apoderarse dc todas las ciu-

dades de L<'gipto, pasa á los llamados rebeldes por consejo

de guerra y los fusila ó destierra, quedando dueño de la

situacion. Europa pregunta de tanto en tanto cuando ha-

1>rá concluido Inglaterra la reorganizacion administrativa

del valle del Kilo; la contestacion no llega, ni lleva traza

de llegar en mucho tiempo; y el descalabro sufrido por

el general llick en el Sudan la retrasa muchísimo más

aun.
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TUBQUÍA

AUSTF IA-HUNGRÍA

Solamente Turquía hubiera podido reclamar, pero

bastante trabajo tiene en sostenerse para que pueda per-

mitirse el lujo de defender sus antiguas prerogativas co-

loniales.

Preocupa ahora muy mucho á Inglaterra la expedi-

cion al Tonkin, que Francia se ha permitido hiriendo el

orgullo nacional y la ambicion británica en una de sus

más sensibles fibras: su poderío colonizador. Y no es de

extrañar; el comercio entre la India inglesa y el celeste

iinperio es muy importante y se desarrolla cada dia, más;

tanto que varias veces han tratado los aventureros britá-

nicos cle abrir un paso entre su colonia y el vasto impe-

rio chino incautándose de alguna de sus provincias

meridionales que serviria de centro de operaciones mer-

cantiles. La pretension de los franceses de apoderarse de

todo el cauce dcl rio Rojo, que es una magnífica vía co-

mercial para llegar basta el corazon del Asia, ha de mor-

tificar, por lo tanto, á los ingleses, quienes, sosteniendo

al marqués de Tscng, embajador chino, procurarán por

todos los medios que estén á su alcance hacer fracasar

los proyectos ambiciosos de los franceses.

La muerte del Czar Alejandro II habia dejado una es-

pecie de vacío en este grande imperio fundado en dos

órdenes de auioritarismo: el religioso y el militar. Para

que el nuevo Gzar reemplazara efectivamente á su ante-

cesor, no bastaba que en la nueva capital del imperio, en

San Petersburgo, tomara posesion de su corona, era ne-

cesario que se trasladara al Kremlin de Moscou, y allí,

entre fiestas deslumbradoras y en medio de una niultitud

cuya reunion solo se concibe en el vasto imperio mosco-

vita, tomara solemne posesion del trono de sus antece-

sores.

Mucho titubeó el emperador Alejandro III anLes de

decidirse á fijar la fecha de su coronacion, contribuyendo

no poco á ello los rumores que circulaban sobre los aten-

tados que habiaii preparado los nihilistas para tal oca-

sion, lo mismo en el largo trayecto de San Petersburgo á,

Moscou, que en esta gran ciudad, y aun dentro riel mismo

templo nacional del Kremlin. Sin embargo, invitadas las

naciones de Europa, mandaron sus representantes á

Moscou á mediados de Mayo, y el 22 tuvo lugar la so-

lemne entrada de Alejandro III y cle su esposa, cuya co-

ronacion se hizo, conforme al solemne ceremonial esta-

blecido para tales ocasiones, el dia, 27 del referido mes.

No hay que decir que en toda la línea rlesde San Peters-

burgo á Moscou estaban escalonados batallones del ejér-
cito ruso, y que en Moscou la vigilancia fué completa y

activísima, lo cual hizo sin duda que fracasaran todos los

planes del nihilismo.

Despues de este importante acontecimiento, nada ha

sucedido en el imperio que sea digno de especial men-

cion y que no tienda á la conservacion de la paz. Algunos
rumores han circulado por Europa atribuyendo al pueblo
ruso planes bélicos, pero á la postre todo conviene en in-

dicar que Rusia desea la paz con el ext,erior y la repre-

sion de la propaganda revolucionaria en lo interior, á la

cual represion quiere hacer contribuir á los católicos

que deben á esto el mejoramiento de sus duras condi-

ciones.

Hemos dicho ya que la política de este heterogéneo
imperio en que figuran alemanes, tcheques, polacos es-

)

lavos y rutenos al lado de italianos, servios y magiares, y

donde existen católicos y griegos ortodoxos junto á pro-

testantes, judíos y musulmanes, obedecia á las indicacio-

nes del príncipe de Bismarck, por lo ménos en lo que á

las ctiestiones exteriores concierne. La alianza de Aus-

Lria-Hungría con el imperio germánico tiene evidente-

mente dos caractéres d:stintos y casi diríamos antagóni-

cos. Tiende de una parte á formar en el corazon de

Europa y particularmente alrededor de 1"rancia un nfí.—

cleo poderoso que resista los embates de la revolucion y

asegure la paz general; y de otra parte tiende á hacerlo

absorber al Austria los restos del imperio turco que se

van separando clel cadáver otomano, del cual queda ya

sólo la desvencijada cabeza en la hisLórica Constantino-

pla. Porque la Bosnia y la Herzegovina pueden conside-

rarse completamente absorbidas, y lo serian tambien

otras provincias si el gabinete vienense, comprendiendo

el peligro que corria aceptando sin reparo la enérgica

impulsion hácia Oriente que queria darle el canciller, no

hubiera tomado un descanso para ocuparse en los asun-

tos interiores, particularmente en zanjar las reyertas en-

tre judíos y cristianos, y las diferencias y rivalidades que

existen entre croatas y húngaros, cuyos malos efectos no

han cesado aun en la actualidad.

El ministerio presidido por el Sr. Depretis obedece cn

su política exterior de un modo completamente servil á

las inclicaciones del canciller aleman, que le ha obligado

á hacer gastos exorbitantes para aumentar su ejército y

completar su material marítimo con la construccion de

colosales navios.

Sobre política interior no obedece Depretis á criterio

fijo mientras no se trate de persecucion religiosa, procu-

rando en todo lo demás conciliar voluntades y granjearse

el apoyo de los grupos liberales de la derecha parlamen-

taria. Esta conducta ha excitado contra él la cólera de los

radicales, que le preparan para la próxima sesion parla-

mentaria una guerra crudísima, donde, á más de sus

constantes enemigos, hallará Depretis como adversarios

á sus ex-colegas Zanardelli y Baccarini.

La visita del príncipe imperial hubiera sido para el

Gobierno del Quirinal un gran triunfo político á no ir tani-

bien el príncipe Federico Guillermo á saludar al PonLífice.

Desde el instante en que éste ha sido tratado por el he-

redero del trono de Alemania con los honores que le son

debidos como Pontífice y como soberano, el efecto que

aguardaba la revolucion italiana ba fracasado completa-

mente.

Abandonada ole todos, se sostiene únicamente gracias

á los restos de su antiguo poderío, y más aun por causa,

de la rivalidad de sus enemigos. Sus mejores provincias

van formando pequeñas naciones ó cayendo en poder de

otros reinos; sin embargo, la obra no está destruida y

queda en pié la cuestion riel Bósforo, cuya posesion acep-

taria lo mismo Rusia, deseosa de tener completamente

para sí el mar Negro, que Inglaterra, á la cual nunca so-

bran posesiones coloniales, y lo mismo Alemania, á quien

empieza á pegarse esta tendencia, que al pequeño reino

de Grecia, descontento en la actualidad de la parte que le

ha correspondido en el reparto.

Quizas esta soluuon sea una de las cosas que nos ie

serva el año que empezamos, como tambien la separa-

cion de Suecia y Noruega, cuyos ministros se hallan en-

causados y cuya rivalidad crece por momentos, como

otros canibios políticos que en diversos pueblos se ini-

cian.
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El año que ha concluido es triste: fallecimientos y des-

gracias, las catástrofes de Isehia y de Krakatoa...

1Será mejor el año que empezamos?

ALOGUCION DE SU SANTIDAD.

Al felicitar el Sacro Colegio de Cardenales á Leon XIII

la víspera de Navidad, pronunció nuestro Santísimo Pa-

dre el siguiente notable discurso:

«Acogemos con satisfaccion, señor Cardenal, dijo el

Padre Santo, vuestras felicitaciones en el año presente, á

nombre del Sacro Colegio, con motivo de la fiesta de Na-

vidad, acogiéndolas con tanto mayor gozo por la sinceri-

dad y nobleza de sentimiento con que las expresais. En

cuanto á Nos, y en Nuestra gratitud, queremos devolvé-

roslas á vos y á todos los miembros del Sacro Colegio de

la manera más ámplia y cordial.

»Ciertamente, si algun deseo hay en nuestros dias que

pueda parecer oportuno, es el que Nos manifestais, señor

Cardenal, el deseo de la paz. El ódio implacable y la per-

fidia con que los enemigos de la, Iglesia la combaten, y

sobre todo, Nuestra triste condicion aquí en Roma, no

Nos dejan gozar de la paz ni de aquella alegría serena

que en los tiempos tranquilos Nos traia cle ordinario la

celebracion aniversaria del Nacimiento de Jesucristo. Es

para Nuestro corazon, como para el vuestro, extremada-

mente aflictivo ver atacadas en todas partes, so pretex-

tos engañosos, la augusta Religion de Gristo y su divina

Esposa.

»Hasta en el seno mismo de las naciones católicas, se

revela por mil modos el espíritu de hostilidad que se ci-

fra en arrebatar á la Iglesia toda influencia social, dismi-

nuir sus derechos y dificultar soberanamente su divina

mision. Mas aquí, toda ocasion sirve para cometer nue-

vas ofensas; toda manifestacion religiosa, hecha píiblica-

mente para despertar y mantener en el pueblo de Italia

la vitalidad del sentimiento católico y la adhesion al Ro-

mano Pontífice, es atacada, ridiculizada, desfigurada.

Cuando, hace algunos meses, gran parte del clero y se-

glares italianos vinieron á Nos en peregrinacion piadosa,
lanzáronse contra Nos gritos de menosprecio, y nuevas

amenazas, é infamias nuevas.

»Las sectas que aquí dominan al presente han tomado

de ello motivo para reavivar en sus adeptos el ódio pro-

fundo que contra la Iglesia les anima, é impulsarles á un

combate más general y atrevido. El cuarto aniversario

del heresiarca Lutero.ha suministrado de prefei'encia á la

prensa culpable de Italia ámplia materia para acusacio-

nes inconvenientes y sangrientas injurias contra la Silla

Apostólica. No se ha, tenido rubor de glorificar á aquel

impío apóstata, siendo el primer título para los elogios

prodigados su rebeMía abierta contra la autoridad de la

Iglesia y la lucha atroz emprendida contra el Pontificado.

i>IIOY NO FALTAN SIGNOS DE UN PORVENIR PEOR.

»Cuanto se ha ejecutado hasta ahora con objeto de arrui-

»nar á la Iglesia y la Santa Sede no ha bastado para apla-
»car la cólera de sus enemigos. Se ha dicho y repetido
»que las medidas hasta ahora adoptadas contra la Santa

»Sede hán sido por extremo dulces y benignas; y, sin em-

»bargo, saben todos haber sido tan funestas á la, Iglesia,
»que nada se ha librado, ni sus derechos, ni sus leyes, ni

»su libertad, ni la independencia de su Jele, ni sus minis-

»tros, ni sus institutos religiosos, ni sus recursos. 1Qué
»otra prueba más dura podemos esperar, si Dios, en sus

»altos designios, permitiera que tan audaces proyectos

»prevaleciesent
»A las ofensas de los enemigos de fuera vienen á

unirse las miserables defecciones de unos, los artificios

pérfidos y los indignos escritos de otros que, hijos ingra-
tos y rebeldes, querrian hacer recaer en su madre, tan

sufrida, la falta de los males que Nos deploramos, en lu-

gar de rechazarla sobre los que no tienen otro objeto que

envilecerla, al par que la ofenden.

»En medio de tantas luchas ardientes y agitaciones

profundas, imposible seria no experimentar el más vivo

deseo de la paz. Así, pues, Nos, en la humildad de nues-

tra alma, sin cesar la pedimos y especialmente en estos

dias. Nos la pediremos con vosotros al Rey pacífico que

con su nacimiento trajo á los hombres la paz que les dejó
al abandonar la tierra.

»Devolviéndoos, señor Cardenal, con la más paternal
benevolencia los votos que haceis, Nos consideramos fe-

lices dándoos, á vos, á todos los miembros del Sacro Co-

legio y á cuantos están aquí presentes, Nuestra Benói-

cion Apostólica'.>)

nZ.EOM PAPA XIII

»Ad perpetuam rei memoriam.

»Aun cuando nunca falta en la Iglesia católica aquel
espíritu de oracion., gracia y gaje de la divina misericordia

que Dios prometió derramar sobre «la casa de David y

sobre los habitantes de Jerusalen,» parece como que rea-

nima y aviva cuando los hombres sienten que se aproxi-
man tiempos críticos para la Iglesia ó el Estado. Efec-

tivamente; en las horas de inquietud, la fé y la piedad se

hallan más excitadas, porclue cuanto más escasos son los

humanos recursos para reniediar los acontecimientos que

se esperan, mayor es y mejor. se experimenta la nece-

sidad de celestial amparo.

»De esto nos hemos tenido reciente prueba cuando,
conmovido nuestro ccrazon por las prolodgadas amar-

guras de la Iglesia y lo difícil de los tiempos actuales, re-

currimos á la piedad de los cristianos en la Carta-Encíclica

en que disponíamos que la Virgen María fuese vene-

rada é invocada durante todo el mes de Octubre, segun

el santo rito del Rosario. Nos sabemos qne Nuestra vo-

luntad ha sido obedecida con celo y ardor, dignos de la

santidad del acto y de la gravedad de los motivos. Y no

cn Nuestra Italia solamente, sino en todas las tierras, se

ha pedido por la Iglesia católica y por el píiblico bienestar

Los Obispos con su autoridad, los clerigos con su ejemplo

y concurso, haii dirigido en todas partes estas magníficas
honras tributadas á porfía á l Madre de Dios.

»Admirable gozo hemos recibido de esos múltiples

testimonios de manifiesta piedad: los templos adornados

con extraordinaria magnificencia, las solemnes proce-

siones, la asidua asistencia del pueblo á, las reuniones

sagradas, á los oficios, al rezo diario del Santo Rosario.

Y no queremos omitir las noticias que Nos hemos reci-

bido con emocion de ciertas comarcas donde más cruel-

mente ha descargado la tempestad por nuestro siglo de-

sencadenada. Allí se ha manifestado la piedad, hasta tal

punto ferviente, que los simples seglares han querido,

donde las circunstancias no permitian otra cosa, suplir

con su propio ministerio la ausencia de sus Pastores,

para que en sus templos no dejasen de resonar las ora-

ciones que Nos habiamos ordenado.

»Así, pues, y ya que Nos hallamos lenitivo al dolor

que nos causan los presentes males esperando en la bon-

dad y misericordia divinas, conocemos que se hace ne-

cesario inculcar en las almas de todos los fieles aquello

que en diversos pasajes de los Libros Santos se manifiesta

especialmente, á saber: que en las virtudes, y asimismo

en la que consiste en rogar á Dios, lo más importante es

la constancia.

»Con la oracion es como se consigue calmar y desar-'
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mar á Dios, sin que esto sea efecto solaniente de su bon-

dad, pues quiere tambien que sea efecto de nuestra

perseverancia. Semejante perseverancia en la oracion

es ahora, como nunca necesaria, pues como No loo hemos

repetido muchas veces. tantos y tan grandes peligros nos

rodean por todas partes, que no hemos de poder evi-

tarlos sin auxilio y asistencia de Dios. Muchas son las

gentes que detestaban «todo lo que se llama Dios y todo

lo que se venera como tal;» la Iglesia se ve atacada, no

sólo por particulares designios, sino con frecuenciapor

instituciones y leyes píiblicas; extrañas y nuevas opi-

niones contradicen la sabiduría cristiana, de tal modo

iiue hay que aplicarse á defenderse ásí propia y á las

naciones dc encarnizados enemigos, conjurados ahora

para emplear sus fuerzas supremas; y conociendo Nos los

peligros de tan gran combate, hemos pensado que es necc

sario considerar que Jesucristo Nuestro Señor, que nos

enseñió á imitarle, hablo >nás cttandoentró en la agonía.

»Entre lás maneras y fórmulas piadosas y saludables

usadas en la Iglesia católica, la conocida con el nombre,

de Rosario tiene muchos y muchos títulos para ser reco-

mendada. Como Nos lo hemos confirmado en Nuestras

Cartas Kncíclicas, el principal mérito de esta oracion con-

siste en que fué instituida para implorar el patrocinio do

la Virgen contra los enemigos del nombre católico; y e«

tal concepto, nadie ignora que ha servido mucho y mu-

chas veces para obtener el alivio de los males de la Igle-

sia. Importa, pues tanto á la piedad de los fieles coino á la

pública necesidad de los tiempos actuales, que esta, ma-

nera de obrar recobre aquel honor en que estuvo d«-

rante mucho tiempo cuando en ninguna familia cristiana

se dejaba pasar un solo dia sin rezar el Santo Rosario.

Atendiendo á estas consideraciones, Nos exhortamos

y conjuramos á todos á perseverar fiel y religiosamente

en la costumbre de rezarla diariamente, y al propio

tiempo declaramos que es Nuestro deseo que se rece

diariamente en la iglesia principal de cada diócesis, y los

dias de fiesta en todas las parroquias. Para propagar i'

mantener esta piadosa costumbre, pueden hacer mucho

las órdenes religiosas, y principalmente, porque honor

suyo es, la Dominica, y seguros estamos de que no fal-,

tarán á deber tan útil y noble.

»En honra de la poderosa Madre de Dios, la Vírgen

María, para perpétua memoria de la asistencia de su

inmaculado Corazon, implorada durante el mes de Oc-

tuére en todas las naciones; en testimonio eterno de

la firme esperanza que Nos tenemos en tan cariñiosa

Madre, Nos queremos y decretamos que en la Letanía

Lauretana, despues de la invocacion Reqina sine Jaba

originale concepta, se añada: Aegina Secratissi>ni Rosarii

ora pro nobis.

»Queremos que estas Nuestras Letras queden confir-

madas en la posteridad como ahora lo son, y declaramos

vana é inútil cualesquiera tentativa que se oponga á los

efectos de estas Letras, á pesar de lo clue en contrario

pueda haber.

»Dado en Roma, en San Pedro, bajo el anillo del pes-

cador, el 94 de Diciembr. e del afio de 0883, sexto de Nues-

tro Pontificado.

»T. CARDENAL MERTLr f . »

«JJecretu>n nt bis et ot bis.

»Por su infinita misericordia y para servirse de él

como instrumento de socorro y proteccion á la Iglesia mi-

4tante, Dios dispuso que naciera un hombre santo, Do-

mingo de Guzman, ilustre fundador y Patriarca de la Or-

den de Predicadores, quien en el buen combate que sos-

por la Iglesia católica fió principalmente en la eficacia

de aquella oracion que él instituyó con el nolnhre de

Santo Rosario de María, y que propagó á todas partes,

ya por sí, ya por sus discípulos. Esa admirable fórmula

de oracion fué adoptada por todos los católicos como aca-

l>ada expresion de la piedad cristiana.

Así fué como Nuestro Santísimo Padre el Papa Le-

on XIII, con objeto de obtener, por intercesion de la Vir-

gen Santísima, el apoyo de Jesucristo en las pruebas por

iiue está pasando su Iglesia, mandó por esta Encíclica

que el mes de Octubre fuese consagrado en todo el uni-

verso con el rezo del Santo Rosario. Los ministros del al-

tar y los fieles, obedientes doquier á la voluntad del Su-

premo Pastor, ha dado, en el rezo frecuente del Rosario,

testimonio magnífico de su piedad y de su amor á la

amada Madre de Dios, con el deseo y la esperanza de

ilue, merced á la intercesion de la dichosísima Uírgen

María, conseguirá más eficazniente de la celestial mise-

ricordia del Padre el tan deseado remedio de las cala-

midades que sufren y que sufre toda la repúiblica cris-

tiana.

»Su Santidad el Papa, deseando, sobre todo, ver en-

riquecido el culto de la augusta Madre de Dios con esta

fórmula que le es particularmente agradable, y aumen-

t,ado y desarrollado diariamente el respeto de los fieles

do Cristo hácia la Virgen Santísirna, ha acogido con dili-

'ente favor la humilde peticion que le ha dirigido el re-

verende Padre José María Larroca, general de los Domi-

nicos, solicitando que se añada á la Letanía Lauretana la

invocacion que desde hace tienipo está en uso en la fa-

milia dominica, en vista de lo cual Su Santidad quiere y

ordena que se añ>ada en toda la Iglesia á la Letanía Lau-

retana estas palabras: Regina Sacratissi>ni Aosarii, ora

pro nobis, á fin de lo cual Su Santidad ha expedido el

precedente Breve.—IO de Diciembre de 4888.

>>D. CARD. BARTOLINI)

»Prefecto de Ja S. Cong. de Ritos.

» L. SAI.vAri,
» Secretario.»

NOTICIA,S DE LA ISLA DE CUBA.

Por el último correo se han recibido de la Isla de Cuba

las siguientes noticias:

«Habana 15 de Diciembre.

Segun manifiestan de Santiago de Cuba, parece ha si-

do dignamente obsequiado en aquella ciudad el príncipe

Enrique Alberto, hijo segundo del imperial de Alemania.

Desde el dia 9 que llegó á Cuba en la corbeta alemana

Otga, las sociedades, edificios públicos y particulares
están engalanados é iluminados por la noche.

La expresada corbeta que ha conducido al ilustre

huésped es de construccion elegante, de l,400 toneladas,
monta IO cañones, está, tripulada por 280 hombres, y al

mando del comandante Sr. Schkenderf. El indicado buque
saludó á la plaza con 9I carñonazos, siendo contestado con

otros tantos por el fuerte de Punta Blanca.

El dia 3 desembarcó el príncipe é hizo su primera vi-

sita á las autoridades civiles y militares.

Todos los jefes del ejército y marina, oficiales, coro-

neles, funcionarios públicos y multitud del pueblo espe-

raron la llegada del augusto viajero.

El Gobernador civil puso inmediatamente á sus órde-

nes á los jefes del ejército señores coronel graduado co-

mandante D. Alejo Kivikoski, y coronel teniente coronel

D. Juan Ampudia, y por la marina al teniente de marina

D. Juan de Dios Ucera.

El príncipe fué recibido por el general Pando con su

estado mayor, senor brigadier Moret, jefe de division, y
muchos jefes y oficiales del ejército, voluntarios y asimi-
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POMPEY'A..—Ruinas de la Basilica.

lados, todos de gala, y además comisiones de las cotpo-

raciones civiles y empleados.

El dia 5 se efectuó en el palacio que ocupa el general

Pando, un banquete en honor de S. A. I., banquete digno

del ilustre viajero y de la ya conocida galanteria del se-

ñor Pando.

A los postí'es se levantó el príncipe, y con voZ clara y

vigorosa brindó por. nuestro augusto rey, por el general

Pando y por la prosperidad de Cuba.

El señor Gobernador contestó á su alteza con otro

brindis por el Emperador, por el Príncipe y la prosperi-

dad de Alemania.

El bandolerismo está terminando, merced á las bue-

nas disposiciones del general Castillo, que dicho sea de

paso, trabaja con tanto ardor y entusiasmo, que lranca-

4p" L'4j,

"é
'

"'::;.ÁJn acto de zeIiaxadora justicia.—.El Voslks6latt de

j:;,';.';::~"' ::Qsileé nos trae interesantes detalles del acto de haberse
Q4»„"

réintegrado los católicos de Sockinden de la iglesiade

San Fridolin, de que fueron echados hace diez años por

los viejo-católicos con el beneplácito del Gobierno.

El 23 de Diciembre, la católica ciudad de Sockinden,
celebró este gran acto de reparacion, debido á la inicia-

tiva personal del gran duque de Baden.

A las nueve de la mañana una muchedumbre inmensa
'

d@ñeles se.puso en marcha procesionalmente, despues

p
de haber orado en la iglesia provisional que les ha ser-

o de refugio durante la,persecucion. Al son de todas

las campanas y cántando cánticos sagrados, entró la pro-

cesion en la iglesia de San Fridolin.

Al frente de ia procesion iban las banderas de la pa-

rroquia, y presidiéndola, llevando al Santisimo Sacra-

mento, el señor Cura. Unas cien ninas vestidas de blanco

formaban una guardia de honor alrededor del Sr. Cura.

mente, todos esperan de tan digna autoridad, y dadas sus

condiciones especiales para el mando, vuelvan á su an-

tiguo explendor de riqueza y tranquilidad estas tan de-

caidas provincias.
—Segun noticias de Sagua la Grande, las fincas que

han comenzado ya la molienda de azúcar obtienen una

gran densidad en el guarapo que cubre 9 grados.

Este gran resultado, dada la época temprana en que

aun estamos, es bastante satisfactorio y permite asegu-

rar un buen rendimiento en la caña.

—La cosecha de tabaco en Pinm del Bio se presenta

mala, pues á consecuencia de una enfermedad que ha

caido en los sembrados, es difícil sea ni mediana. Una

multitud de insectos se comen las posturas, sin duda de-

bido á la gran sequia que han experimentado aque]los

campos.

Otras llevaban tambien las imágenes de la Virgen, de San

José y de Santa Ana.

Despues seguia una coluiñna inmensa de pueblo. En

el portal de la iglesia que estaba magniñcamente. ador-

nada, se leia la siguiente inscripcion: «Gloria á Dioá en

las alturas y paz en'la tierra á los hombres de buena vo-

luntad.>)

Asistieron al acto de toma de posesion de. Ia iglesia
más de doce mil personas. El acto terminó :+@ un so-

lemne Te Deum, cantado por más de cuatrocientos niños.

Jamás habia presenciado la ciudad de San Fridolin un

espectáculo tan tierno y conmovedor.

1Paz d Guerra'?—De cuando en cuanto como estam-

pido de lejano trueno se,oyén rumores belicosos que he-

mos de apuntar, porque los materiales explosivos que

hay dispuestos á estallar lo hacen temer todo.

A las palabras alarmantes pronunciadas por el Presi-

dente de la república suiza, quien dijo al ejército federal

que babia que estar preparado para una guerra próxima,

Biblioteca Nacional de España



L"

1

2),
i

~
7

g„
W),p

gL

t

S
I

á :!i

t.

I

C

l

l

ji

~
~,

K" l.~
C

A'

.%,g
t

f. i 4~jij)'
I

Y
K:' '! kw'

S'
'

~
y

4i

t fw'"":
) i

Biblioteca Nacional de España



LA HORMIGA DE ORO.

para dentro de cuatro meses, hay que aiñadir el siguiente

incidente:

Al distribuir algunos premios á un batallon de volun-

tarios en Lóndres„el general XVolseley, célebre por su

campaña en Egipto, ha dicho:

«Se cree que Inglaterra no es una potencia militar, y

esto es un error. Inglaterra es la nacion más belicosa del

mundo; ninguna nacion ha hecho tantas guerras; ninguna

cuenta en su activo con tan gran número de victorias. Pe-

ro Inglaterra debe prepararse. para la guerra.,futura, por-

que, con las fuerzas de que ahora dispone, no podrá de-

sempeñar un papel decisivo.»

Las palabras gravísimas del presidente de Suiza fueron

estas, pronunciadas en un banquete militar dado recien-

temente:

«~En guardia, señores! Prepárense los suizos á defen-

der su país.

»Oscuras nubes se acumulan en el horizonte de Eu-

ropa. La guerra,. de que por tan largo tiempo nos hemos

vistos libres, no podrá evitarse en el agrio próximo, y no

trascurrirá quizás la prAnaoei'a sin que aquella estalle.»

La exportacion de vinos de Portugal va siendo

mayor cada año á partir de, 4874.

En el año que acaba de terminar la exportacion ha

consistido en ochócientos mil hectólitros, de los cuales

corresponde á las comarcas de Oporto cerca de la mitad.

Los principales mercados de Portugal son: Brasil, Ingla-

terra y la república Argentina. La exportacion portu-

guesa no representa, sin embargo, actualmente más quc

la octava ó novena parte de la importacion española.

Digno de imitarse.—El Alcalde de Santander ha to-

mado los dos siguientes laurlables acuerrlos contra la

blasfemia:

l.' Gastigar á todos los blasfemos con 50 pesetas de

multa, por cada falta; y en caso de insolvencia de los de-

lincuentes, con un dia de cárcel por cada 5 pesetas de

la multa y recargo de la misma por atraso y retribucion.

2.' Los agentes de la autoridad que de alguna ma-

nera autoricen ó toleren la blasfemia, y á aquellos

que desde luego no conduzcan á la alcaldía al blasfemo

que cojan in fiayanti, sea de la clase y condicion que

fuere, serán suspendidosde sus cargos y castigado con las

mismas penas señaladas para los blasfemos.

La.,p@1avitud de Ia riqueza.—La Patti, que se halla

actualniente en Nueva-york, posée niás de un millon de

Jrancos en diamantes y piedras preciosas, que son para

ella. un manantial perenne de angustias.

Cuando la diva sale á la calle jamás lleva joyas de

vaii>r, temiendo ser víctima de un secuestro; y siempre

que canta la Traviala, en donde se presenta con un mag-

iiifico collar de turquesas, cuatro hombres armados salen:

media.hora antes de comenzarse la funcion, conduciendo

el estuche-que contiene la valiosa joya.

Estos cuatros hombres tienen órden de no perderla de

- vista mientroe'-::está en escena, y cuando vuelve á su

cuarto, encierra el collar en el'estuche y vuelve éste á

ser conducido á la fónda, custodiado por los cuatros

':;.'gnprdianes.

;~++..'.-',-'Xiísposiciog,:Cé~t ftnú.@tária r~yugnante:
.

"
' ""'

Un 'úécino ü8':Slti>illaiÁatio"9',"José Argués y Baldó,

dispuso en.su testamento que al ocurrir su muerte su

cuerpo fuese enterrado en el suelo, siendo su entierro

por lo civil; que asistieran los -.núsicos que correspon-

dieran á 50 pesetas, tocando desde su casa hasta el lu-

gar del entierro Ia Ma>sellesa ó la Entrado de Bilbao, y

que acompañaron su cadáver 12 asilados de la casa de

Beneficencia., sin vela alguna jugando y comiendo caca-

huet y altramuces, para lo cual señaló á cada uno de los

asilados tres reales, dos para el establecimiento y uno

para comprar los comestibles.

El dia 24 del pasado mes fué el designado por la Pro-

videncia para el cumplimiento, en parte, de la ííltima

voluntad del Sr. Argués, porque si bien acudió la música.

no tocó La llar sellesa, y si acudieron los asilados, no iban

comiendo cacahuet y altramuces.

Lo de siempre:

Un periódico de los que se consagran á desacreditar

al clero contando toda clase de horrores, bien que casi

siempre sin citar nombres propios de pueblos para poder

aeí calumniar impunemente, aseguró que en un pueblo
de la provincia de Teruel (Manzanera) un sacerdote que

penetraba furtivamente en una casa apoderándose de la.

llave que al efecto se colocaba junto á la gatera, babia.

perdido ó poco ménos la mano, gracias á la precaucion

adoptada por el ofendido de poner un cepo.

Casi todos los periódicos liberales copiaron la noticia,
de todo punto calumniosa; pero el clero de Manzanera ha

mandado abrir una informacion minuciosa, de la que re-

sulta que no ha habido tales visitas ocultas, ni tal cepo,,

ni tal mano mutilada.

1Se devolverá la honra al clero de Manzanera?

No, segun todas las probabilidades, y esto por dos ra-

zones: primera, por la dificultad de hacer copiar el resul-

tado de la informacion en todos los periódicos que copia;
ron la noticia calumniosa; y segundo, por la imposibilidad
de que den cuenta de ese resultado los diarios que, ha-

biénse hecho eco de la calumnia, han cesado ya de pu-

blicarse.

Hazañas nihilistas.

El Standard publica una relacion riel asesinato del co-

ronel Sudeikin, empleado en la policía rusa, de la que

tomamos los siguientes detalles:

«El coronel fué muerto de un tiro. Un hombre llamado

Jablonsky, cuyo verdadero nombre es Pigareff y que du-

rante algun tiempo ha sido agente de policía, dijo al co-

ronel Sudeikin que fuese á su casa, donde encontraría

importantes documentos acerca de la conspiracion nihi-

lista.

c<Sudeikin, que conocia á Jablonsky desde mucho

tiempo antes, le acompañó á su casa con un sobrino, y

ambos se sentaron en las sillas que les acercó.Jablonsky,
dando la espalda á la puerta de un cuarto inmediato.

Abrióse la puerta de repente y entraron cuatro hombres

armados con barras de hierro y se arrojaron sobre Suüei-'

kin y su sobrino.

»El coronel, dotado de fuerza hercúlea, logró librarse

de manos de los que le acometian; pero Jablonsky le dis-

paró un tiro de revólver que le atrayesó los pulmones y

le dejó muerto instantáneamente. 8u sobrino, herido

gravemente en la cabeza, se. desmayó. El asesinato ha

sido resultado de un complot bien organizado, en que los
I

nihilistas obligaron á Jablonsky á tomar parte amenazán-

dole de muerte.

»Pocos meses hace, al regresar el colonel' de Nar„-

koff, adonde habia- ido,jara examinar,;Jaé::relaciones que

existían entre los estudiántes y los ni&i1iktas, fué atacado

de noche en las calles de San';Petersburgo y amenazado

con darle muerte si seguia persiguiendo á los nihilistas.

Le acusaban éstos de haber enviado á Siberia á varios

sospechosos, y de haber dado tormento á los presos para
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arrancarles la confesion de sus crímenes. Lrl asesinato es

la venganza de haber descubierto un mes hace un nuevo

proyecto contra el Emperador, y haber preso á la se-

ñora Wolkenstein, que fué detenida en el momento de

llegar á San Petersburgo de Charkoff.»

Hazañas de los libre pensadores.

Habiendo sido expulsados de la escuela de Roume-

goux, cerca de Albis, unos niños por el delito de negarse

.á cantar la Marsellesa, la mayoría de los padres de fa-

milia del mismo pueblo han firmado una calurosa pro-

testa.

En otro pueblo de Francia el maestro castigó á los ni-

ños que habian hecho la primera comunion.

Asi entienden la libertad politica y la libertad religiosa

los republicanos franceses.

No cesan los milagros.—Maria Angeles Plese, dama

Dorada, nacida en Colliné, Costa del Norte (Bretaña), y

residente en San Brie, de edad de veintisiete años, ha-

cía ya ocho años se hallaba paralizada completamente,

de las dos piernas; hacia tiempo susp'.raba por visitar á

Nuestra Señora de Lourdes, pero la distancia, y su enfer-

medad no lo permitían: no obstante, avivada cada vez

más su fé, se decidió su esposo á llevarla; llegó á Lour-

des el 7 del presente mes, y el 9 á las diez de la mañana

llegó á la, cripta del santuario á tiempo que el reve-

rendo P. Fr. Lorenzo de Mollina, misionero apostólico

español, salia á celebrar el santo sacrificio de la misa.

«Cuando dió (despues de sumir) la sagrada Comunion

á los fieles, María Angeles Plesse fué llevada en los bra-

zos de su esposo para que recibiese la santa Comunion;

al concluir la misa se levantó, marchando perfectamente,

y continúa sin novedad.

>>Varios testigos dan fé del milagro, que estando des-

ahuciada por los médicos, y viéndola sin movimiento,

despues la han visto sana perfectamente.

>iSobre todo, da testimonio de ello el citado reve-

rendo P. Lorenzo de Mollina, que siendo llamado por su

Superior general á Roma, celebró el santo sacrificio de

la misa en la cripta del santuario de Nuestra Señora de

I,ourdes el dia 9 á las diez de la mañana, y que vió á un

hombre que llevaba en sus brazos K una señora parili-

tica, á quien dió l i'sagrada comunion, y despues de la

misa reconoció y viú andar perfectamente á la desahu-
.

ciada enferma, llamada María Angeles Plesse, de la Bre-

taña.

(1(icia del Correo de Br elana.]

<<l,as conversiones ntarch.an con rapidez.

«He aquí que otros dos pastores acaban de convertirse

al catolicismo. Son los RR. Jorge Benson Vatuan, vicario

de la iglesia de la Magdalena de Oxford, y Santiago Dyne

Gotiey, agregado al colegio de Cambridge.

«Fl primero ha hecho su abjuracion en manos de los

Padres del Oratorio en Birmingam, y el segundo en ma-

nos de los Jesuitas en Rochampton.»

(Noticia de un periódico inglés)

Otra oonversfon notable:

Fl doctor Mauricio Rosenthal, médico especialista y

pl'ofesor en la Universidad de Uiena, acaba de abjurar el

judaismo y de hacerse católico con toda.su familia, com-

puesta
de su esposa y dos hijos.

La imponente ceremonia ha tenido lugar en la capilla

del príncipe arzobispo. Su Excelencia ha administrado á.

los dicliosos neófitos los santos Sacramentos del bau-

tismo y de la confirmacion. Eran padrinos Eulisch, con-

sejero comunal, y su piadosa mujer.
Esta conversion, como es fácil de imaginar, ha cau-

sado extraordinaria emocion tanto en la metrópoli y en

toco el imperio, como en el extranjero, donde el nombre

del eminente profesor es universalmente conocido.

Vinos de Jerez.

El Ayuntamiento de Jerez ha acordado elevar una ex-

posicion al Gobierno apoyando otra de los extractores

para que se eleve á 36 grados en vez de 30 la graduacion
alcohólica de los vinos que se importen en Inglaterra con

derecho á pagar un chelin por galon.
Los estractores del Puerto han elevado al Gobierno

igual solicitud.

El Conde de París.—En una correspondencia de

París, leemos confirmando cuanto se ha dicho hasta aquí
de los propósitos de aquel principe:

«Se propone, dícese, dirigirse decididamente á Es-

paña, donde visitará á S. M. el rey, y luego irá á pasar

una temporada en Sevilla al lado de su padre politico el

duque de Montpensier. En el fondo, el nuevo jefe de los

Borbones de Francia teme las dificultades de su situacion

en el interior, desea evitar todo lo que pudiera dar pre-

texto á la república para expulsarle del territorio y huye
de los amigos demasiado celosos que quisieran impul-
sarle á obrar. Uno de ellos ha dicho de él: «Quiere ser

rey; pero no quiere ser pretendiente». Otro decia ayer:

«Quiere ganar; pero no quiere jugar». En una palabra,
desea permanecer tranquilo y dejar á la Providencia que

dirija los acontecimientos. Ella los dirige, indudable-

mente, pero diciendo al hombre: Ayíídate, si quieres que

el cielo te avude.»

UNA SESION INTERESANTE

Es muy accidentado el final de los trabajos parIamen-

tarios de la Cámara legislativa francesa, y tiene todo el

carácter novelesco que verán nuestros lectores en la si-

guiente solucion:

«La legislatura extraordinaria de la Cámara francesa

ha terminado con un grave accidente. Una asamblea tan

inquieta no podia cerrar de otra suerte el ano y la legis-
latura.

Defendia Mr. Ferry las. alteraciones introducidas por

el Senado en el presupuesto aprobo por la Cámara, que

ya conocen nuestros lectores, y en el curso de su argu-

mentacion tocó el punto delicadisimo de la revision cons-

titucional que fijó para el año próximo; pero al hacerlo

no pudo prescindir de su carácter batallador y aludió á

los iniciadores de esta idea, y especialmente á los que lo

piden porque se les niega. Aqui fué Troya. Mrs. Perin Ba-

rodet, Clemenceau, Tony Revillon, Segismond, Lacroix,
Pelletan y otros diputados de la extrema izquierda se le-

vantaron y comenzaron á pedir unos, que el Presidente

del Consejo fuese llamado al órden, otros, que nombra-

sen á los que pedian la revision sin quererla, todo en me-

dio de una confusion espantosa.

En vano Mr. Ferry i epitió que no babia aludido á na-

die, que no se referia á ningun diputado; en vano recha-

zaba las exigencias individuales de explicacion; la confu-

sion crecia, y exasperado al cabo Mr. Ferry, exclamó:

—No tengo nada que retirar de lo que he dicho: me

dirijo á aquellos de mis colegas... (Ruidosas exclamacio-

nes en la 'extrema izquierda).

lSois un insolente!—exclama Clovis Hugues. (Pro-
testas y gritos).

El presidente del Consejo baja de la ti ibuna y se sienta
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NUESTROS GRABADOS:

en su banco en medio de los bravos y aplausos de la iz-

quierda y del centro.

Paul de Cassagnac.— ;Ah! ¡ah! señor presidente, á

vuestra voz os expulsan los republicanos. (Risas y aplau-

sos en la derecha).
Kl Presidente.—Mr. Clovis Hugues acaba de pronun-

ciar una palabra injuriosa para el Presidente del Consejo.

Propongo para Mr. Clovis Hugues la censura... (Rumores
en la extrema izquierda).

Kn la derecha.—1Qué ha. dicho? !No le hemos enten-

dido!

El Presidente concede la palabra á Clovis Hugues para

que se explique.

Clovis Hugues.—Señores, el señor Presidente del Con-

sejo ha declarado en esta tribuna que no tenia que reti-

rar palabra alguna de la frase que ha usado respecto de

los que reclaman la revision constitucional.

Por mi parte, en vista de la aplicacion del reglamento

con que me amenaza el señor Presidente de la Cámara,

declaro que yo tampoco retiro nada... (Aprobacion en la

extrema izquie rda).
Kn la derecha.—1,Qué ha sido? ¡No lo hemos oido!

Clovis Hugues.—Declaro que mantengo la expresion

que he usado respecto al Presidente del Consejo: «Sois

un insolente». (Vivas exclamaciones ygritos: ¡La cen-

sura, la censura!

El Presidente.—Consultó á la Cámara sobre la aplica-

cion á Mr. Clovis Hugues de la censura con exclusion

temporal. (;Muy bien! ¡muy bien!)
La Cámara vota la censura.

Kn la izquierda.—tNo! ¡no!

El Presidente.—Ruego á Mr. Clovis Huges que se re-

tire.

El diputado Marsellés permaneció un momento de pié

y cruzado de brazos cerca del asiento que ocupa ordina-

riamente, y por un instante se creyó que tenia intencion

de que se le expusiese mundo, militari, pero á un signo

benévolo del Presidente bajó con rapidez los peldanos

pronunciando estas palabras:
—

;No quiero representar papeles de Budry D'Asson!

En el salon de la Paz fué felicitado por los periodistas

de su partido, y momentos despues el cuestor de la Cá-

mara, Mr. Bescherelle, le rogaba con la, más exquisita

coitesía que abandonase el palacio legislativo.

Con arreglo al reglamento interior de la Cámaraf, la

pena de censura con exclusion temporal, impide al dipu-

tado que ha incurrido en ella tomar parte en las sesiones

y presentarse en el palacion durante quince sesiones,

que comienzan á contarse desde la siguiente á aquella

en que ha sido pronunciada. Además, priva al diputado

de la mitad de sus dietas durante dos meses, y tiene que

pagar la impresion y fijacion de o00 carteles del extracto

del acta que menciona la censura, los cuales se fijan en

todos los Ayuntamientos de su circunscripcion.

Mr. Clovis Hugues no podrá presentarse en la Cámara

basta el 4 de Febrero, pues hasta dicho dia no fenece el

período de quince sesiones, á causa de los dias que hay

que aumentar por no haber sesion.

En España hemos casi alcánzado el mismo grado de

perfeccion parlamentaria:

pOMPEYA.—Ruinus >le la Basílicu, ó sea del palacio

donde se administraba justicia y vivia el Pretor. Monu-

mento magniñco del cual dan idea los restos de las co-

lumnas, escalinatas y pavimentos.

~ELEN.—Convento latino y Basitica de la FVativirJod,

en cuya cripta se halla la gruta ó cueva donde nació el

Salvador. El pueblo de Belen compuesto de 8,000 habi-

tantes, casi todos católicos, se halla inmediato al conven-

to. El paisaje es el único bello de la Judea. Belen dista

unos cinco cuartos de hora de Jerusalen. El tipo betle-

mita es bello, y las mujeres son hermosas, y llevan trajes
muy caprichosos y ricos.

EXPLICACION DE LA. LÁMINA.

Todos los partidos dinásticos están en el interior del

Palacio Real. Los procedentes de la república acaban de

entrar por la puerta escondiendo el gorro frigio. Kn el

primer piso se halla la conciliacion rota: Sagasta con los

fusionistas disputando desde los balcones de la derecha

con Posada Herrera, Lopez Dominguez y los izquierdistas

que ocupan los de la izquierda. Los zurdos se distinguen

por las excesivas dimensiones de la mano izquierda.
En el segundo piso se halla Cánovas con los liberales

conservadores observando lo que pasa. En el último bal-

con del mismo piso se halla Pidal haciendo el llamamien-

to á los tradicionalistas, auxiliado por los iniciadores de

la Union Católica.

En el remate del edificio se ven como figuras decora-

tivas los Sres. Moyano y conde de Cheste, únicos restos

del partido moderado.

Fuera del palacio están los republicanos socavando el

edificio, y suben algunos para ingresar en la izquierda,
recibidos con halagos por Moret.

A la derecha se hallan los tradicionalistas alejados de-

la política activa y ocupados en escribir y observar.

En primer término se vé á la República apesadumbra-
da por la desercion de alguno de los suyos, y á Martos y
Serrano haciéndola signos de inteligencia para tranquili-
zarla.

El partido posibilista está representado por Castelar

revoloteando en forma de mariposa desde la República al

Palacio Real, seguido de su partido, que le aplaude, in-

ciensa y festeja con instrumentos de música.

Con esto creemos haber presentado el cuadro que
ofrecen hoy los partidos politicos en España.

De EL CRITERIO de calmes.

Despues de las notas biográficas del célebre filó-

sofo, nada más natural que conceder algun espacio
á reproducir un fragmento que nos recuerde una de
sus producciones más notables. De E/ Criterio, su

libro quizás el más profundo, tomamos los siguientes
párrafos que nos parecen de gran oportunidad para
combatir al indiferentismo religioso, siempre cre-

ciente, que amenaza acabar con el último resto de
órden y prosperidad que nos resta. Creemos que
serán leidos con tanto gusto como interés:

Insensato disettrrir de los indiferentes en materias de religion.

Impropio fuera de este lugar un tratado de religion
l

pero no lo serán algunas reflexiones para dirigir el pen-

samiento en esta importantísima materia. De ellas resul-

tará que los indiferentes ó incrédulos son pésimos pen-

sadores.

La vida es breve, la muerte cierta: de aquí á pocos

años el hombre que disfruta de la salud más robusta y
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IE.

El indiferente y el género humano.

lozana habrá descencliclo al sepulcro, y sabrá por expe-

riencia lo que hay de verdad.en lo que dice la religion

sobre los destinos de la otra vida. Si no neo, nji incredu-

lidad, mis dudas, mis invectivas, mis sátiras, n>i inclife-

rencia, mi orgullo insensato, no destruyen la realidad de

los hechos: si existe otro mundo donde se reservan pre-

rnios al bueno y castigos al malo, no clcjará ciertamente

de existir porque á mi me plazca el negarlo; y además,
esta caprichosa negativa no mejorará el desLino que se-

gun las leyes eternas me haya de caber. Cuando suene

la ííltima hora, sera preciso morir, y encontrarme con la

nacla ó con la eternidad. Este negocio es exclusivamente

mio; tan mio, como si yo existier a solo en el mundo: na-

die morirá por mí; nadie se pondrá en nli lugar en la otl'a

vida, privándome del bien, ó librándome del mal. EsLas

consideraciones me muestran con torla evidencia, la alt,a

importancia cle la religion: la necesidad que tengo de sa-

ber lo que hay de verdad en ella; y que si digo, «sea lo

que fuere de la religion, no quiero pensar en ella,>) hablo

como el más insensato de los hombres.

Un viajero encuentra, en su camino un rio caudaloso,
le es preciso atravesarle, ignora si hay algun peligro en

éste ó aquel vaclo, y está oyendo que muchos que se

hallan como él, á la orilla., ponderan la, profundidad del

agua en cleterminados lugares, y la imposibilidad de sal-

varse el temerario que á tantearlos se atreviese. El in-

sensato dice: uqué me importan á mi esas cuestiones» y

se arroja al rio sin mirar por dónde. Hé aquí al indife-

rente en materias de religion.

La humanidad entera se ha ocupado y se está ocu-

pando de la religion; los legisladores la han mirado como

el objeto de la más alta, import.uicia; los sabios la han

tomado por materia de sus más profundas meditaciones;
los monumentos, los códigos, los escritos de las épocas

que nos han preceriido, nos muestran de bulto este he-

cho que la experiencia cuida de confirmar; se ha discu-

rrido y disputado inmensamente sobre la religion; las

bibliotecas están atestadas de obras relativas á ella; y

hasta en nuestros dias la prensa va dando otras á luz en

número muy crecido; cumido pues viene el indiferente y

dice: «todo esto no merece la, pena de ser examinado: yo

juzgo sin oir; estos,sabios son todos unos mantecatos,
estos legisladores unos necios, la humanidad entera una

miserable ilusa; todos pierden lastimosamente el tiempo
en cuestiones que nada, importan; » 1no es digno de que

esa humanidad, y esos sabios, y esos legisladores, se le-

vanten contra él, arrojen sobre su frento el borron que

él les ha echado, y le cligan á su vcz: n1quién eres tíi

que asi nos insultas, que asi desprecias los senLimientos

más intimos clel corazon, y toclas las tradiciones de la

humanidad? 1qué asi declaras frivolo lo rlue en tecla la

redondez de la tierra se reputa grave é import;mte?

équién eres trí? 1Has descubierto por. ventura el secreto

cieno morir? Miserable monton de polvo, 1olvidas que

bien pronto te dispersará el viento? Débil miatura, écuen-

tas acaso con meclios para, cambiar tu destino en esa re-

gion que desconoces? la dicha ó la desdicha éson para ti

indiferentes? Si existe ese juez, de quien no cluieres ocu-

parte, 1esperas que se dará por satisfecho, si al llamarto

á juicio le respondes: «éy á mí que me importaban vues-

ros mandatos, ni vuesLra misma existencia?>) Antes de

rle desatar tu lengua con tan insensatos discursos, date

una mirada á ti mismo, piensa en esa débil orgánizacion

que el más leve accidente es capaz de trastornar, y que

brevísimo tiempo ha de bastar á consumir, y entonces

siéntate sobre una tumba, recógete y medita.»

Tránsito del indiferentismo al exámen. Existenoia de Dios.

Curado el buen perrsador dcl achaque de indiferen-

tismo, convencido profundamente de que la religion es

cl asunto de más elevada importancia, debiera pasar más

adelante y discurrir de esta, manera: 1Es probable que

todas las religiones no sean más que un cúmulo de erro-

res, y que la doctrina que las rechaza á todas sea verda-

clera?

Lo primero que las religiones establecen ó suponen,

es la' existencia de Dios. 1Existe Dios? 1Existe algun Ha-

cedor del universo? Levanta los ojos al firmamento, tién-

delos por la faz de la tierr'a, mira lo que tíi mismo eres;

y viendo por todas partes grandor y orden, di si te atre-

ves: «el acaso es qui n ha hecho el mundo; el acaso me

ha hecho á mí; el edificio es admirable, pero no hay

arcluitecto; el mecanismo es asombroso, pero no hay

artífice; el órden existe sin ordenador, sin sabiduría para

concebir el plan, sin poder para ejecutarle.» Este racio-

gcinio que tratándose de los más insigniíiantcs artefactos,
seria despreciable y hasta contrruio al sentido comun,

1se podrá aplicar al universo? Lo que es insensato con

respecto á lo pequeño, 1será cuerdo con relacion á lo

grande?

No es posible que todas las religiones sean verdaderas.

Son muchas y muy varias las religion s que dominan

en los diferentes puntos de la tierra; 1seria posible que

todas fuesen verdaderas? El si y el nó, con respecto a

una niisma cosa, no puede ser verdadero á un mismo

Liempo. Los judios dicen que el Mesias no ha venido, los

cristianos afirman que sí; los musulmanes respetan á

Mahoma como insigne profeta, los cristianos le miran

como solemne impostor; los católicos sostienen que la

Iglesia es infalible en puntos de dogma y de moral, los

protestantes lo niegan; la verdad no puede estar por

ambas partes, unos ú otros se engañan. Luego es un

absurdo el decir que todas las religiones son verdaderas.

Además, toda religion se dice bajada del cielo: la que

lo sea, será la verdadera, las restantes no s rán otra cosa

que ilusion ó impostura.

Es imposible que todas las religiones sean igualmente agradables á Dios.

1Es posible que todas las religiones sean igualmente

agradables á Dios, y que se dé igualmente por satisfecho

con todo linaje de cultos? 'Nó. Á la verclad infrnita no

puede serle acepto el error; á la bondad. infinita no puedo

serle grato el mal: luego el afirmar que todas las reli-

giones son igualmente buenas, que con todos los.cultos

el hombre llena bien sus deberes para con Dios, es blas-

femar de la verdad y bondad del Criador.

;Oh mal seguro bien! ¡oh cuidadosa

Riqueza, y cómo á sombra de alegria

Y de sosiego engañas!

El que vela en tu alcance y se desvia

Del pobre estado y la quietud dichosa,

Ocio y seguridad pretende en vano;

Pues tras el luengo errar de agua y montanas,

Cuando el metal precioso coja á mano,

No ha de ver sin cuidado abrir el dia.
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No sin causa los dioses te escondieron

En las entrañas de la tierra dura:

Mas 1qué halló difícil y encubierto

La sedienta codicia?

Turbó la paz segura,

Con que en la antigua selva florecieron

El abeto y el pino,

Y trájolos al puerf,o

Y por campos de mav les dió camino.

Abrióse el mar, y abrióse

Altamente la tierra,
Y saliste del centro al aire claro,

Hija de la avaricia,

A. hacer á los hombves cruda guerra.

Saliste tíi, y perdióse

La piedad que no habita en pecho avaro.

Tantos daños, riqueza,
Han venido contigo á los mortales,

Que áun cuando nos pagiunos á la muerte

No cesan nuestros males:

Pues el cadáver que aconipaña el oro

0 el costoso vestido,
Sólo por opulento es perseguido:
Y el íiltimo descanso y el reposo,

Que tuviera en pobreza, le es neg,ido,
Siendo de su sepulcro conmovido.

¡A. cuántos avmó el oro de crueza!

¡Y á cuántos ha dejado
En el último trance! ¡Oh dura suerte!

Al ménos animoso

Para que te posea

Das, riqueza, ardimiento licencioso.

Ninguno hay que se vea

Por tí tan abastado y poderoso,
Que carezca de miedo.

(,Qué cosa habrá de inales tan cevcada;
Pues ora pretendida, ora alcanzada,
Y áun estando en deseos,
Pena ocultan tus ciegos devaneos?

Pero cánsome en vano; decir puedo,
Que si sombras de bien en tí se vieran,
Los inmortales dioses te tuvieran.

— O

COLECCIONISTAS Y COLECCIONES

De algunos años acá se ha dcspevtado un verdadero

frenesí por las colecciones, siendo muchísimos los aficio-

nados que se dedican á formarlas y muy diversos los ob-

jetos que las constituyen.

Así, por ejemplo, tenemos coleccionistas do pinturas,
grabados y dibujos, colecciones de historia natural, co-

leccionistas de objetos antiguos (niuebles, armas, trajes,
joyas, etc.), de monedas y medallas, de sellos, de autó-

grafos, de cerámica, de gozos, etc., etc., y no ha faltado

quien encontrara aliciente en formav una, coleccion con

los cromos y dibujos que suelen adornar las cajitas de

fósforos. 1Y quién duda que aun una coleccion rle esta

clase pueda tener su interés y ser niaterial de est+io?
Ya desde remotos t empos, las naciones civilizadas

han procurado formar sus colecciones, y de ahí esas mag-
níficas bibliotecas, esos museos, como los del Louvre, en

París, los del Vaticano, en Ronia, nuestro famoso de pin-
turas, conocido por el Miiseo del Prado, en Madrid, el

primero del mundo en su género; el Borbónico de Nápo-
les, único tambien en su especialidad, y tantos otros que
seria prolijo emimerar.

No cabe duda de que la idea primordial al formarse
esas riquísimas colecciones, fué la conservacion de los

objetos que las constituyen á íin de que sirvieran de base

para el estudio; y en este supuesto es de aplaudir y nie-

rece todo encomio el particular, que, fiado en sus propios
recursos y sin disponer de los medios con que cuentan

los gobiernos de lns naciones, se dedica á la fovmncion

de un museo, de una biblioteca ó d' una coleccion cien-

tífica, que si bien no alcanzará las pvoporciones de aque-

llos grandes centros, tendrá el singular mérito de ser

debida en gran parte al celo, á la perseverancia y á la ac-

tividad de un simple aficionado.

Sin embargo, por regla genernl, las colecciones de los

particulares suelen adolecev de un grave defecto, que

consisfe en que las más de las veces sólo son conocidas

del que las forma, y en consecuencin ni se consigue el

fin que deben proponerse, de servir de base de estudio

pav,i los aficionado» í aquella especialidad, ni se aumen-

tan y enriquecen con los cambios de duplicados, que, á

ser mns conocidas, se efectuarinn, sin duda, entre unos

mismos aficionados.

Asupliv, pues, esie defecto consagvaremos una sec-

cion de nuestra Revista, pi ocurando, no solamente pro-

inover y nlentav esas mismas aficiones, sinó tambien, ha-

cer que los coleccionistas establezcan relaciones entre sí

para verificar cambios, adquirir duplicndos y aumentni'

sus colecciones, ins,.vtando al efecto cuantas noticias ten-

gan á bien comunicarnos sobre el particular.—S.

~c~w~

CORRESPONUENI'IA Y ANUNCIOS PARA LOS COLECCIONISTAS,

J. P. Barcelona.—En uno de los próxiinos níinieros

puede que digamos algo sobre lo que

V. nos indica.

M. R. » Gracias por ln idea que nos comu-

nica y de la cual nos aprovecharemos

oportunamente.

3. S. Accedemos í su peticion y publica-
mos gustosos el anuncio que V.desea,

Numismática.—Se compran y cambian monedas an-

tiguas.

Sigilografia.— f;n coleccionista de sellos, antiguos y

modernos, especinlniente de los que pertenecen á las

cuatro provincias catalnnns, desea adquirirlos ú cambiar

con otros duplicados.
Darán razon en la Administracion de este periódico.

UiIA LUCHA DE VAPORES EN EL MISSISSIPI,

Mayne Teid, muerto el miércoles último en Lóndres,
ha dejado escritas gran número de novelas, muchas de

ellas de no excaso valor, casi todas traducidas. En la ma-

yor parte de estas novelas ha seguido el estilo de Sulio

Veme.
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De una novela titulada la Mestiso, tomamos el si-

guiente episodio, en el cual el héroe del libro refiere que

una jóven, la Srta. Eugenia Besanzon, acompañada de An-

tonio, su viejo mayordomo, entran juntos en un vapov que

debia conducirles de Nueva-Orleans á sus posesiones, y

como despues de solicitada, y obtenida, del capitan la pro-

mesa de que no entraria en lucha con un barco compe-

tidor que seguia elmismorumbo, pidele duvantelatra-

vesiano renuncie á la lucha, y sacrifica, por dav fuerza á la

máquina, los efectos y provisiones que llevaba ;í su finca.

Este relato, muy inter esante y animado, dá una idea

bastante exacta y amena de las costumbres y hábitos

americanos.

Acercábase la hora <te la pu-sta del sol; el disco in-

fiüamado escondíase vergonzoso detrás cle la linea oscura

ciue proyecta el bosque de cipreses, formando al oeste

una cinta sombria en el horizonte, y un rojizo fulgor re-

flejábase en las mansas aguas dcl vio. Daseábame c»

este momento de uno á otro lado cle la cubierta, con-

emplando cl paisaje, absorto en la ;idmiracion de su va-

cliante hermosura.

De pronto mi ilusion so interrumpe. Dirigienclo la

vista al curso del rio más abajo de nosotros, diviso en la

estela del nuestro, un gran buque que venia siguién-

donos cle cerca. La gruesa nube clo humo q»c vomitaban

sus altas chimeneas y las encendidas llamas que salian

de sus hornos, daban bien á, conocer que covria á todo

vapor. Sus gvandes dimensiones y el estrepitoso ruido de

sus v ílvulas mostra!ian claramente ser un navío de pri-

mera clase: eva la iVognolio.
Corria con gran celeridad, y no hube'de mirar mucho

para observar que pronto nos ganaría la delantera.

Oí en este momento una variedad de sonidos, que pa-

recian salir del fondo del buque: voces fuertes cuyo

tono anunciaba algo gvave, ruido de pasos como indi-

cando que los hombres corrian precipitaclamente por

los puentes y galerias; y voces femeninas oíanse mez-

cladas con el tuniulto.

No dudé un instante de lo que esto pudiera signifiücar.

La aproximacion del vapor rival era la causa de seme-

jante movimient,o.

Hasta, entonces ht rivalidad de los vapores estuvo poco

ménos que olvidada. Entre la tripulacion y pasajeros ba-

bia cundido la noticia de que el capitan no llevaba in-

tencion de acelerar la marcha; y si bien esta determina-

cion fué de momento calurosamente censurada, habíase

casi restablecido la calma.

La tripulacion se ocupaba en el arrumaje, los fogo-

neros tenian ordenados los grandes depósit,os de com-

bustible; y de los pasajeros, unos estaban jugando á nai-

pes, otros arreglaban sus maletas, y los de mas allá se

entregaban á la lectura de los periódicos del dia. Kl bu-

que competidor, que no babia zarpado al mismo tiempo

clue el nuestro, estuvo fuera de vista hasta este instante

cn que el calor de la rivalidad comenzó á arder en el pe-

cho de todos.

La apavicion del buque produjo un cambio brusco;

los jugadores tiraron los naipes á medio distribuir,

con la esperanza de hallar ocasion de hacer apues-

tas, los lectores cerraron precipitadamente los libros

y arrojaroii los periódicos, los que estaban entretenidos

con sus maletas clejavon caer con ímpetulas tapas; las

mujeres enipleadas en el servicio del buque abandona-

ron sus ocupaciones, y todos los viajeros dejaron sus

camarotes para precipitarse á la popa del barco.

Mi posicion en el puente superior era muy apropósito

para ver bien el buque rival, cle tal manera, que pronto

nie vi rodeado de parte cle mis compañeros de viaje.

Sin embargo., como deseaba ver lo que pasaba en el

salon de cubierta, bajé á él.

Mas lo encontré desierto; los pasajeros todos, hom-

bres y mujeres, habian salido á la galeria, desde donde,

apoyados en la barandilla, conteniplaban con avidéz la

Magno l iA.

Encontré al capitan delante del salon. Haüüábase si-

tiaclo por un tropel cle gente que pareci estar muy ani-

mada. Todos le hablaban, uno despues de otro.

Querian obligarle á aumentar la presion de la máquina,

Kl capitan, que evidentemente deseaba librarse dc

aquellas importuniclades, iba de una parte á otra. !Vanas

tentativas! A donde quiera que se dirigiese, seguíale una

multitud de personas, que tenian todas la misma peticion

en los labios. Decian algunos:
—

¡Por amor cle Dios, no permitais que la Magnolia gane

la delantera á la Bella del Oeelet

—Bien capitan, decia uno; si la Bella no ha de correr,

no penseis poder surcar más estas aguas; quedará desa-

creditada por completo.
—¡Tiene U. razon! añadia otro.

—En cuanto á mi, el próximo viaje, saldré con la, Mag-

nolio.

Iba creciendo la animacion á medida que la Magnolia

se acercaba. Kvidentamente nos iba á alcanzar dentro de

pocos minutos, y luego dejarnos rezagados. Esta sola

idea se hacia insoportable á los viajeros; asi es que se

oian palabras violentas mezcladas de vez en cuando con

algun juramento de cólera. El pobre capitan babia de su-
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frirlo todo, pues se sabia bien que los demás oíüciales

estaban bien dispuestos para ensayar la velocidad del

buque.

La Magnolia estaba ya cerca de nosotros, en nuestva

estela, con la proa ligeramente inclinada í nn lado. No

babia duela que se disponia á ganamos la delantera.

Oficiales y tripulantes de la Magnolia estaban todos en

movimiento, claramente se distinguian los dos pilotos en

la estancia de la rueda; Ios fogoneros se hallaban ocu-

pados en el puente, las puertas de los hornos estaña>i

encendidas al rojo, y vivas llanras elevábanse á muchos

piés por encima de las altas chimene is. Por!i;>rso creer

que habia fuego á bordo!

—!Ouenian jamen" ! exclanió una voz.

— ¡No los queman, no! exclamó otro pasajero.
—

Miracl; hay un monton delante de los hornos.

Volví los ojos en aquella direccion. Eva verdad. Una

como pirámide de objetos d color negvuzco se destacaba

de encima del puente delante de las hornazas.

El tamaño de aquellos objetos, su forma y color, mos-

traban muy á las claras que eran jamones secos.

Veíase á los fogoneros que los tomaban á montones,

echándolos uno !vas otro bajo las rojas bóvedas de I;>s

ceniceros.

l'a 3I«g>rolla nos iha alcanzando siempre. Tenia ya su

proa á la altura de los tambores de la Bella.

En este último vapor la animacion y el alboroto iban

en aumento.

La 3lagnolla entvetanto continuaba avanzando; hall;í-

base ya en la misma línea que nosotros. Un minuto tras-

curre, minuto de profundo silencio. Tripulacion y pasa-

jeros de ambas embarcaciones observaban!a niar> ha sin

ánimo para pronunciar una sola palabra.

Un minuto más y la Mag>rolio toma la delantera. Un

grito de triunfo resuena de todas partes en sus puentes,

acompafiado de palabras sarc;ísticas y de exclamaciones

insultantes.

—

¡Echadnos una cuerda, <íue os remolcavemos! decia

lirio.

—?Dónde está ahora vuestra vieja barca? gritaba otro.

—

;Hurra por la >ülagnollo!> ¡Tres gruñidos para la Bella

del Oeste! >Tres ahulli;los para el viejo cascavon! Vocife-

raba un tercero en medio de burlas y risotadas.

Apenas puede darse idea de la vergüenza que se apo-

deró de la gente que iba en La Bella. Y esto no sólo en-

tre los oficiales de la tvipulacion, pues el mismo senti-

niiento se refiejaba en el semblante de todos los viajeros

y yo mismo lo sentí tan vivamente, que no me lo hubiera

figurado.
Tripulacion y pasajeros creian que la prudencia de!

capitan habia sido una cobardía; un clainor general mez-

clado con los gritos de ¡vergüenza! resonaba en todos

los ámbitos de la nave.

¡Pobre capitan! yo tenia la vista fija sobre él, y me

causaba verdadera lástima. Yo era quizás el único pasa-

jo rde á bordo, aparte cle la herniosa ciiolla,, que conn-

cia su secreto; y no podia ménos de admirar el valor ca-

balleresco que se lo hacia guardar. Veia sus mejillas

enrojecidas y brillar de despecho sus ojos; y conocia h:en

que si en aquel momento hubiese tenido rlue renovar la

pi'oniesa, seguraniente no lo habria hecho, ni aun par;i

acaparar toclo el flete que se transportaba, por el cauda-

loso rio.

En este momento, como si quisiera l brarse de las

importunidades que le asediaban, ví que volvia atrás,

dirigiéndose al salon de las damas. Al instante fué reco-

nocido por las hermosas pasajeras, que le dieron un

asalto general, casi tan estrepitoso conio el de los hom-

bres. %luchas de ellas le amenazaban con no querer via-

jar' otra vez en su buque, mientras que otras le acusa-

ban de falto de galantería. Eva ciertamente imposible re-

sistir á semejantes chanzonetas, y yo seguia atento al

capitan, esperan>lo ver el desenlace. Este no se hizo

aguardar.

Adelantúse cni rr>e>lio dc las bellas inipovtunas, y les

habló de esta manera:

—

Señoras, nada me seria taii agradable como el poder'
> omplaceros; pero antes de partir cle Nueva-Orleans he

prometido, he dado palabra de honor, á una dama....

Aquí, su galante discuvso fué interrumpido por una

señiorita que, lanzándose de la otra parto del buque, ex-

clamú :

l> 'yí ) í>

—

>Oh, capitan! ¡ciuerido capitan! no consintais que

ese miserable barco pase delante de nosotros. Dad más

vapor y aclelante. >Ea, querido capitan!
— ¡Gúmo! señorita, respondió asombrado; si es á vos

á quien he prometido no correr, 1cómo...
— ¡Pardiez! exclamó la señorita Besanzon,(pues ella

era,) ya lo sé. Lo hahia olvidado enteramente; pero, mi

querido capi!an, ía, os devuelvo la palabra. ¡Ay! espero

que no será demasiado tarde. ¡Por amor de Dios, tratad

de adelantarle!. Escuchad; ;los bribones! icómo se mofan

de nosotros!

La cara del capitan cobró ánimo por un momento;

pero pronto volvió á, tomar su expresion descorazonada,

y replicó:
—Señorita, aunque os estoy agradecido, tengo el

pesar de deciros que, cn las circunstancias actuales, no

puedo tener la esperanza de luchar con ventaja contra la

Magnolia. No estamos en iguales condiciones. Ella quema

jamones, y tiene gran provision de ellos. Tambien yo

queria procurármelos; pero, despues de haberos prome-

tido no luchar, naturalmente no los he embarcado. Seria,

pues, inútil probar la lucha no teniendo más que la odri-
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naria provision de leña, á ménos que la marcha de La

Bella fuese realmente muy superior, cosa que todavía

no sabemos, pues nunca hemos puesto á prueba su ve-

locidad.

Este argumento parecia no tener réplica; así fué que

muchas sefioras miraron con descontento á la señorita

Besanzon.

— ¡Jamones! exclamó ésta; 1jamones decís vos, que-

rido capitan? áCuántos se necesitan? 1habrá bastantes con

doscientos?

— !Oh! no hay necesidad de tanto, respondió el ca"

pitan.
—¡Antonio! Antonio! venid aquí! continuó la señorita,

llamando á su viejo mayordomo. 1Cuántos jamones traeis

á bordo?

—IIay diez barriles, señorita, respondió el mayordomo

inclinándose con respeto.

~Diez barriles! creo que eso bastará. Querido capi-

tan, están á vuestra disposicion.
—Señorita, yo os los pagaré, dijo el capitan, que se

animó y participó del entusiasmo general.
—

;No, no, no! Yo pago el gasto, ya que os he impe-

dido hacer provisiori de ellos. Eran para los trabajadores

de mis posesiones, pero no son necesarios. Ya nos pro-

curaremos otros. lid, Antonio, id á las hornazas; destapad

los barriles, servíos de ellos del modo que os convenga,

pero no os dejeis ganar por esa miserable Magnolia! ¡Es-

cuchad cómo gritan! !Ah! les ganaremos todavía.

Mientras así hablaba, la intrépida criolla lanzóse al

puente seguida de un tropel de admiradores.

La determinacion del capitan fué conocida al inst,ante,

y la historia de los jamones, que se esparció inmediata-

mente, aumentó mucho más el entusiasmo de los pasa-

jeros y tripulantes. La señorita fué saludada con tres

aclamaciones que parecian una burla dirigida á las gen-

tes de la Magnolia. Estas se habian gozado por algun

tiempo en su triunfo, pues estaban ya á considerable dis

tancia de nosotros.

Todo el mundo se puso á trabajar con ardor: hicié-

ronse girar los barriles y fueron conducidos delante de

las calderas, echando parte de su contenido en el horno

Las paredes de hierro se enrojecieron pronto, au-

mentó la presion, el buque tembló bajo la accion violenta

de la máquina, los silbatos de los maquinistas dieron la

señal, las ruedas giraron con más rapidez, y un aumento

de velocidad se hizo sensible.

La esperanza ahogó los gritos, y se restableció el si-

encio. Por momentos los ojos de todos estaban fijos en

el rio, midiendo con avidez la distancia que separaba á

los buques rivales.

Era ya de noche; no hacia luna, ni se distinguia la

sola luz de una estrella. En la parte baja del Mississipí,
una noche serena es cosa rara. Los vapores que se des-

prenden de los pantanos oscurecen el cielo con mucha

frecuencia.

Elabia, sin embargo, luz suficiente para distinguir la

carrera. Se veia muy bien la amarillenta agua del rio.

Se la distinguia fácilmente de la tierra. La distancia

era larga, y los pilotos de los dos buques, antiguos cama-

radas, conocian bien los bancos de arena del cauda-

loso rio.

Los buques eran muy visibles el uno del otro. Era

inútil colocar faroles al exterior. Las ventanillas de los

camarotes estaban todas iluminadas, y el brillo de los

fuegos del jamon esparcia á, lo léjos sobre el rio un color

rojizo.

Desde una nave podian verse los espectadores de la

otra situados en las ventanillas de los camarotes, incli-

nados en los pretiles y en actitud que demostraba bien

el interés de que estaban poseidos.
Cuando La Bella hubo alcanzado toda la presion, La

MagnoLia se hallaba á más de media legua. Esta distan-

cia, insignificante cuando hay diferencia de fuerza mo-

triz, no se salva tan fácilmente cuando la fuerza de los

dos buques es casi igual.

El otro hubo de correr mucho para encontrarnos, y

era bastante difícil el juzgar cuándo los dos vapores se

hallarian el uno á la altura del otro. Los viajeros dirigian

preguntas á los oficiales ó se interrogaban mútuanlente,

y este importante asunto era el objeto de sus conjeturas.

Finalmente se supo por el capitan que habíamos ade-

lantado ya cerca de cien yardas. La alegría fué general,
mas no universal, pues se hallaban á bordo de La Bella

algunas personas poco patrióticas que habian apostado
sus dollars por La Magnolia.

Sin embargo, una hora, despues vieron todos clara-

mente que nuestro vapor adelantaba con rapidez á La

Magnolia, pues nos hallábamos entonces á ménos de un

cuarto de milla de ella. Un cuarto de milla en el agua

tranquila no parece ser más que una corta distancia, así

es que los pasajeros de los dos vapores podian discutir á

su gusto. Los de La Bella aprovecharon esta ocasion para

devolver á los de La Magnolia las chanzas yburlas de

que habian sido objeto.

Los gritos de sarcasmo llegaron á oidos de estos últi-

mos, quienes les pagaron las chanzas con usura.

Biblioteca Nacional de España



X A HORMI&A DE ORO.

—1Teneis algun encavgo para San Luis? Nosotros va-

mos allá y tendremos gusto en complaceros, exclamaba

alguno de La Bella.

—Hurra por el b;ave buqu .La Bella! vociferaba otro.

—1,Dónde teneis vu.stvos jamones? gritaba un tercevo.

Nosotros podremos proporcionaros algunos, si es que os

faltan.

—1Dónde diremos que os hemos dejado? añadia un

cuarto, en Schir!;Tail-Bend?

Y sucedian es!repitosas carcajadas á esta punzante

alusion á un punto d 1 rio muy conocido de los bateleros.

Se acercaba media noche, y no babia una persona á

bordo dc uno y otro vapor que pensara en ivs: á descan-

sar. EI interés de la competencia no dejaba pensar en cl

sueño: hombres v mujeres es!aban fuera d. sus camaro-

tes para apreciar mejor los progresos conse uiclos. La

animacion les conducia á beb r, y noté que muchos via-

jeros se hallaban ya casi casi embriagados. Los ofic'ales,
llevados de la misma agitacion, b bian á d stajo, y en

ciertos momen!,os pedí se reconocer que el mismo capi-

tan se hallaba casi en estado parecido. Nadie intentaba

reprobar aqu llo; la prudencia babia desaparecido del

buque.

Era cerca de media noche y los dos vapores conti-

nuaban su mavcha; se oia solo el fuerte castañeteo y

crujido de la máquina. Profunda oscuridad reinaba en el

caudaloso rio, mas esto no era un obstáculo, porque los

fuegos brillaban y su luz elevábase muy por encima de

las atrevidas chimineas.

EI tiempo avanzaba, los buques no estaban más que

á unas doscientas yavdas de distancia. La Bella botaba ya

en las aguas de la!magnolia. ¡En ménos de diez minutos

su proa habrá ganado ya la popa de su rival! En ménos

de veinte, el grito de victoria, partiendo de los puentes,

irá á resonar en la ribera!

Hallábame cerca del capitan y no podia mirarle sin

notar en él una especie de inquietud. Sentia pena al verle

ir con tanta frecuencia al buffet y beber copiosamente.
Por firn, volviú á toniar su asiento en los tambores, y

dirigió la vista á lo lejos. Algunas. luces errantes brilla-

ban en la ribera derecha del rio í una milla de nosotros.

La vista de las luces hízole extremecer y prorumpir en

exclamacion rápicla.
—

;Pardiez! 1estamos en Bringievs?

Sí, dijo el piloto del buque en tono socarren; hemos

llegado muy pronto „es verdad?

—!Gran Dios! itendré que ser vencido en la carrera

—

1Cómo es esto? dijo otro que no habia eompverrdido

de qué se trataba; 1qué significa eso?

—

iHe de atracar allí! ¡He de..... he de..... la señorita

que nos lía entregado los jamones..... he cle desembar-

cíil'la!

— !Oh! esta..... replicó el flemático piloto; !qué lás-

tinia! aiñadió; pero, si es preciso no hay más.....

¡Diablo de contratiempo! En un cuarto de hora íba-

mos á ganarla ilelantera. ¡Diantre de parada!
—

!No hay remedio, dijo el capitan, gobernad. hácia la

orilla!

Un grupo de señoras se hallaba en la galería, á donde

bajo el capit rn para apartar el tambor: la criolla formaba

parte de este grupo.

—

¡Señorita, dijo el capitan dirigiéndose á ella> á pesar

de todos nuestvos esfuerzos, hemos de percler!
— Por qué? repuso ella con sorpresa; 1es que no hay

bastantes? Antonio, cse los habeis entregado todos+

—No, señorita, respondió el capitan; no es eso, yo os

doy gracias por vuestro desprendimiento..... c,Veis esas

luces?

—Sí..... í,y bien.....'?

—Es Bringiers.
— ¡Oh! 1es Bringiers, es cierto?

—Sí; y es aquí clonde habeis de desembarcar.

—1Y es esto lo que os hará perder la lucha?

—Ciertamente.....

—Pues entonces, claro es que yo no desembarcaré

aquí. „Qué importa que yo pierda un dia? No soy tan

vieja que no pueda perderle. !Ha! iha! !ha!- no perdereis
vos la carrera, ni la reputacion de vuestro excelente va-

por por mi causa. iNo os preocupeis por mi desembarque,

querido capitan! conducidme á Baten-Rouge, volveré

mariana pov. la mafiana.

Los circunstantes prorumpieron en un grito de ale-

gria, y el capilan volvió precipitadamente á encontrar al

piloto para darle la última disposicion.

La Bella entró de nuevo en las aguas de la Macinrilia,

apenas les separaba, una distancia de doscientas yardas;

El movimiento de la máquina, el ruido clel vapor, el cris-

pamiento de las olas producido por las ruedas, el casta-

ñeteo d los tablones, los gritos de los que iban á bordo,

formaban un concierto monstruoso.

La Bella corria adelante, adelante, adelante, ganando

la distancia, á posar de los esfuerzos de su antagonista.

Se fué acercando más, y más, hasta que su proa al-

canzó la popa, luego los tambores, despues la proa de la

Mirgno!ici. Bien pronto se cruzaron los faroles de ambos

navíos y se re!lejaron juntos en el agua. Los dos vapores

estaban en la misma línea.

¡Se gana todavia un pié.....! ¡El capitan agita su som-

brero. Y resuena el grito de triunfo!

El burra triunfal no debia terminar. Los primeros

gritos habian apenas agitado el aire de la noche, cuando
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fueron interrumpidos por una explosion semejante á la

de un polvorin, explosion que hizo retemblar el aire, la

tierra y el agua. La armazon del buque crujió y estalló

en el aire. Los hombres dieron voces al sentirse arroja-

dos á las nubes, el humo y el vapor cubrieron el cielo.

Un grito desespei aclo de agonia fue la última cosa que

se oyó en aquella catástrofe en que pereció La Bella.

EXTRACTO DK LA GACETA DE MADRID.

1.' de Enero.

Presiden«iv, del Consejo de Ministros.—Real decreto

de 29 de Diciembre admitiendo la dimision, por motivos

de salud, del cargo de consejero de Estado á D. Eduardo

Leon y Llorena, quedando satisfecho de su celo, lealtad é

inteligencia.
Ministerio de Gracia y Justicia.— Reales decrotos de 31

de Diciembre promoviendo á la plaza de fiscal de la Au-

diencia de Cáceres á D. Pedro Caula y Abad, magistrado

de la de Barcelona; trasladando á esta vacante, á su ins-

tancia, á D. Antonio Vazquez Illá, presidente de la de Ali-

cante; á esta, segun su deseo, á D. Ramon de Barroeta y

Jimenez, fiscal de la de Jerez de la Frontera, á esta, tarn-

bien á su instancia, á D. Pablo Maroto y Alvarez, fiscal

electo de la de Gangas de Onís; promoviendo á esta va-

cante á D. Alvaro Becerra del Toro, magistrado de la de

Salamanca; trasladando á esta plaza, á su instancia, á don

José Fernandez de la Hoz, electo de la de J;rez do la

Frontera; promoviendo á esta á D. José Bermudez de Cas-

tro, Juez de primera instancia dc la Coruna; trasladando,

segun su deseo, á una plaza de magistrado de la Audien-

cia de Gangas de Onís á D. Manuel l'"ernandez Labreda,
electo de la ds Orense, y á esta, tambien á su instancia,

á D. Manuel Penamaria y Menendez, electo de la de Gan-

gas de Onís.

Ministerio de la Guerra.—Reales decretos de M de

Diciembre autorizando al director general de Artillería

para, que la fábrica de Trubia adquiera directamente de

la Sachisehe Machinen 1"abrik zu Chemite una coleccion

de 12 máqiltnas, 15 tornos, una bomba hidráulica y una

instalacion de trasmision de movimientos con destino á la

fabricacion de proyectiles, por 133,355 francos, con exclu-

sion de los gastos de desembarco, trasporte terrestre y

derechos de Aduanas, y de la casa II'. G. Armstrong Mit.

chell and C.', de Newcastle, dos aparatos, uno de roscar

envueltas y otro de roscar y recamarar, y dos juegos de

cabezas de barrena para máquinas del taller de cañones,
por 10,500 pesetas.

Minieterio de Marina.—Reales decretos de 31 de Di-

ciembre, disponiendo que los cotraalmirantes D. José

Montojo y D. Luis Bula cesen respectivamente, al cumplir
el tiempo reglamentario, en los cargos de comandantes

generales del apostadero y escuadra de Filipinas y de la

escuadra de instruccion, y el de igual clase D. Francisco

de Llano y de Herrera en el de mayor general del depar-
tamento de Gádiz, quedando satisfecho de su celo é inte

ligencia, y nombrando para los dos primeros cargos á don

Luis Bula y D. Francisco de Llano y de Herrera.

Ministerio de Eomento.— Real decreto de 23 de Di-

ciembre autorizando la trasferencia de crédito de 5,333

pesetas para el pago de dos plazas de nueva creacion de

profesores de química en los Institutos de San Isidro y del

Cardenal Cisneros.

Ministerio de Hacienda.-Reales órdenes de 29 de Di-

ciembre desestimando la demanda de D. I"lorentino Te-

mes contra una real órden sobre aumento de cuota impo-

nible acordado por el ayuntamiento y junta pericial de

Ceulle y otros extremos, así como la de patrono de la

Corona contra otra que declaró improcedente, por ahora,

reconocer como carga de justicia á favor de la basílica de

Atocha, de Madrid, una pension anual de <5,000 pesetas.

Ministerio de lv, Guerra.—Ascensos y recompensas

otorgadas en 19 de Noviembre y 10,17,18 y20de Diciem-

bre.

Ayuntamiento de Madrid. -Los portadores de las car-

petas nímieros I á 119 inclusive, correspondientes al cu-

pon 44 del emprési,ito de 186l, y níimeros 1 á12 del cupon

15 del de 1868, pueden hacer efectivo su importe el 2 ac-

tual, de 11 á 2.

Vacantes.— La plaza de médico forense del juzgado de

Castro del Rio, que se solicitara en el término de quince
dlas.

Suóustas.—El lí actual se subastarán en el gobierno de

Huesca los acopios de materiales para conservacion de la

carretera de Zaragoza á Francia por Canfranc, seccion ter-

cera, en 7,539'97 pesetas.—El 10, en el de I ugo, segunda

vez, para las de Rivadeo á Vivero, Lorenzana á Barreiros

y Lugo á Rivadeo, en 4,931'20, 1,513'28 y 3,727'03.—El 15,
cn el de Míircia, tambien segunda vcz, para la de Míircia

á Granada.—El 42, en el de Santander y alcaldía de San

Pedro del Romeral, iercera vez, la enajenacion de 2,000
robles del monte Aldano, en 14,500.

— Dentro de 30 dias,
en el departamento de Cádiz y comandancia de Sanlúcar,
los materiales de albariilería necesarios en el ramo de in-

enieros del arsenal de la Garraca, en el resto del actual

año económico, en 20,000.—El 16 actual, ante la junta
diocesana de Tenerife, la reparacion extraordinaria del

templo de la catedral de aquella diócesis, en12,4S7'34.

2 de Enero.

Ministerio de llacienda.—Reales decretos fecha 1.',

dejando sin efecto el nombramiento de delegado de Ha-

cienda en la provincia de Baleares, hecho en favor de don

Irrancisco de la Guardia; nombrando en su lugar al jefe

negociado de segunda clase de la, direccion del Tesoro

D. Ricardo Medina, y vocales de la junta de aranceles y

valoraciones á D. José María Cornet y D. Tomás Labianor

Minieterio de la Gobernacíon.— Real decreto fecha I.',
nombrando vocal del Real Consejo de Sanidad al docto.

en medicina D. Pascual Candela.

Ministerio de Foinento.— Reales decretos lecha 23 de

Diciembre disponiendo que D. Ranron Calvañon cese en el

cargo de comisario de agricultura, industria y.comercio

de la provincia de Valencia., y nombrando en su lugar á

D. ) Ianuel Cuber.

Direccion de Bistruccion Ráblicu.- Se abre un con-

curso general entre los catedráticos numerarios de cada

una de las asignaturas oficiales correspondientes á los

distintos grados de la enseñanza, á firi de elegir un pro-

grama para asignaturas para el exámen de los alumnos

de enseñanza privada. Los programas se redactarán

en forma de enunciados o temas numerados de Ias res

pectivas asignaturas, precediéndoles indicaciones sobre

sus fuentes, y de tal proporcion que hagan posible la

contesiacion por escrito de tres de ellos en dos horas.
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Se presentarán los trabajos en el plazo de tres meses á

esta direccion por conducto del jefe del respectivo esta-

blecimiento. I

Bireccionde Penales.—En M de Octubre constaba la

poblacion penal de 18,037 varones y 922 hembras; total,

18,959. En Noviembre fueron alta 661'M respectivamente,

y baja 353 y 29. Para Diciembre quedó, pues, una exis-

tencia de 16,812 y 928; total, I7,740.
Banco español-filipino.—Estado de las cuentas en M de

Octubre.

3 d.e Enero.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Reales decretos de

M de Diciembre indultando á D. Antonio Martinez y Gar-

cía y D. Estéban Bayo y Duro del resto de la pena de doce

meses y tres dias de arresto mayor que les impuso la Au-

diencia de Madrid por varios delitos de imprudencia te-

meraria, y á Saturnino Gizmero Plano de la pena de

muerte que le impuso la misma Audiencia por parricidio,
la cual se le conmuta por la de cadena perpétua.

Ministerio de la Guerra.—Real decreto de 31 de Di-

ciembre autorizando al ministro de. este departamento

para presentar á las Córtes un proyecto de ley sobre au-

mento de sueldo y haberes á las clases del ejército.

Ministerio de la Gobernacion.— Reales decretos fe-

concediendo el titulo de villa al pueblo de Guiti-

riz, provincia de Lugo, por el aumento de su vecindario

y constante adhesion á la monarquía constitucional, y

autorizando al ministro de este departamento para some-

ter á las Górtes un proyecto de ley sobre organizacion de

la seguridad pííblica. del cual damos idea en otro lugar

de este número.

Ministerio de Foinento.—Real órden de 22 de Diciem-

bre disponiendo que se provea por oposicion una plaza de

director anatómico, vacante en la Escuela de Veterinaria

de Zaragoza.
—Otra de 26 de Diciembre disponiendo que se anun-

cien primero á traslacion las cátedras de latin y caste-

llano, vacantes en los institutos de Segovia y Vitoria, cuya

provision corresponde al concurso.

Ministerio de Estado.—Se ha concedido el regium exe-

quatur á D. Mateo Devesa, cónsul de Honduras en Dénia;

á iMr. William H. Latimer, de Suecia y Noruega en San

Juan de Puerto-Rico; á D. Manuel Miranda y Gotilla, de

Venezuela en Santiago de Cuba, y á D. Cornelio Diaz

de Aguilar, vice-cónsul de la República Argentina en Las

Palmas.

Subastas.—El 15 actual se subastará se unda vez en

la direccion de Penales y en el gobierno de Valladolid la

construccion de nueve garitas para centinelas en el pre-

sidio de aquella ciudad, en 6,735'96 pesetas.

Enipezamos año y los bolsistas se preguntan: „Qué
hemos hecho? 1Qué haremos'>

I,as cifras nos responden á lo primero. El tiempo nos

dirá lo segundo.

Pasó 1883, siendo para la plaza consecuencia bursatil

de los desaciertos anteriores.

En él encontramos algun movimiento sobre nuestras

Rentas publicas, que sufrieron todas las peripecias de la

conversion. Coniiertiéndose los treses en cuatros. Si bien

la creacion del 4 '/, fué en 1882, en el últimamente tras-

currido quedó prohibida la cotizacion oficial de los treses.

En nuestra plaza siguieron cotizándose oficiosamente

hasta que ámediados de Junio dejó de contratarse en

nuestras hojas de Bolsa, porque en 1.' de Julio comen-

zaba á devengar el interés definitivo la nueva renta 4 %.

Los treses obtuvieron tipos distintos, como es natural,

en nuestra Bolsa, encontrando en 17 de Abril el Interior

á 29'37'/, y á 26'97'/, en Abril, tipos entre los cuales

osciló.

Kl Amortizable corrió la escala entre 78'85 en 27 de

Febrero y 72 en 2 de Octubre.

Los Billetes de Cuba alcanzaron su máximum en 27 de

Febrero á 97'85, y su minimo en 4 de Setiembre á 95'25.

Los cuatros Interior y exterior alcanzaron los tipos

de 64'65 á66 en Julio, Agosto y Setiembre, pero luego

declinaron rápidamente para tocar sus más bajos cursos

en los últimos dias del año, en los cuales los hemos

visto á 57 y 56 con algunos céntimos en más ó en ménos.

En el íiltimo dia las Rentas oficiales quedaron: Exte-

rior 56'95, Interior 57'70, Amortizable 70'50, Gubas 89'40.

En plaza tenemos además una série de valores pro-

pios, emitidos por sociedadas creadas en ella y que cono-

cemos por el nombre de locales. Especialmente son estos

los que interesan al píiblico que ahorra, pues, desea co-

nocer las explotaciones que les dan vida, sus movimien-

tos y sus peligros.

Imposible es dar cuenta de todos los emitidos; mu-

chos de ellos figuran en cotizacion porque si, pues no se

opera sino en pequeñas partidas y á veces de una manera

privada, sirviendo varios en ellas como garantía para

préstamos, siendo dificil, sino imposible, la colocacion de

un numero regular de títulos.

Veamos qué han hecho durante el año.

Kn otro periodico encontramos una clasiiicacion acer-

tada entre los de contratacion diaria y los que apenas figu-

ran en las columnas de operaciones.

Entre los primeros tenemos los siguientes:

Banco de Barcelona, de 96 tipos máximo en l.' de

Enero le encontramos á 83 en Abril, y á 82 tipo minimo

en M Diciembre.

Catalana, general de crédito. de 'l'19 tipo máximo en

2 de Enero, la encontramos en 31 Diciembre á 59'50 tipo

nillllnlo .

Mercantil, de 70 en 2 de Enero pasó á 55'20 en Abril,

y en M. de Diciembre á 34'50 tipo minimo durante el

año.

Colonial, de 83'50 en 2 de Enero tipo máximo para 1883

descendió á 68'75 en Abril, á 42 en 24 d Diciembre y

á 38'75 en 31 Diciembre, dia en que tocó en su minimo.

lbé> ico, de 26'20 en 2 de Enero tocó en su mínimo 14'75

en 11 de Julio para cerrar á 20 en 3k de Diciembre.

Ferrocarril de Francia, de117'25 en 2 de Enero pasó

á 69'75 en 31 de Diciembre, habiendo tocado en tipo mi-

nimo.

Norte de España de N2 en 2 de Enero perdió solo

6 enteros en todo el año, cerrando á 106 en M de Diciem-

bre.

JJi ectos, de 51'50 en 2 de Enero le vemos á 43 en Fe-

brero y á 24'50 en 35 de Diciembre.

Almansas, de 196 en 2 de Enero á 170 en 31 de Di-

ciembre.

Orenses, de 32 75 en 2 de Enero á 25'50 en 31 de Di

ciembre.

Materialmente es imposible señalar todos los movi-

ientos de alza y baja de todos los valores porque

deberiamos llenar sendas hojas de papel. Lo dicho es su-

ficiente para indicar la manera cómo se ha conducido la

plaza en el terreno de las oscilaciones y la deprecia-

cion de los valores que en ella se cotizan.

Para los valores que no figuran constantemente en la
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cotizacion, debemos tener en cuenta el desembolso de

los títulos y su tipo actual para apreciar su situacion.

Téngase en cuenta que en la cotizacion oficial la capi-

talizacion de títulos se hace en pesetas y su valoracion

es por duros, aplicándose el tipo de la cotizacion por

cada 500 pesetas de capital.

Capital Tipo
de la de Desembolso.

aooion. ootisaeion.

Canal de Urgcl....... 500 pts. 9 g Todo.

Franco-Espanot...... 500» 9A'50 >) 25 %
Vapores Transatlánticos . 2500» 25'50 >) 50»

San Juan de las Abadesas . 475 >) 24» Todo.

Penínsuta Ultramarina.. 500» 47 >) 25 %
Prevision (C.' de seguros) 500 >) 43'50 >) 5 >>

Vitahcio» . 500 >) 6 >) 5»

Vití cola 250» 45» 25 >)

B. de Villanueva >> . 1000 >> 32 >> Todo.

Valencia al Grao...... 500» 84

Sarriá........... 475 >) 100 >) >)

Las obligaciones parece que deberian conservarse en

grandes movimientos, atendido el rédito fijo que tiene se-

ñalado y su total desembolso:

Las que constantemente figuran en operaciones han

hecho el siguiente movimiento.

Municipales, en 2 de Enero í00 pasado á 99'25 en

Agosto y quedando á 101 en M de Diciembre. Su valor es

de 250 pesetas.

Francia, 6% de 'l00'50 en 2 de Enero á104'75 en M. de

Diciembre. Valor 500 pesetas.

Idem 3 % de 76 en 2 de Enero á 61'íó en 3l de Di-

ciembre. Valor 500 pesetas.

Almansa de 46'50 en 2 de Enero pasó á 52'25 en Agosto

y á 53'íó en 3l de Diciembre. Valor 475 pesetas.

Orenses, de 52 en Agosto á 46 en M de Diciembre. Va-

lor 500 pesetas.

Directos, á 50 en M de Diciembre. Valor 500 pesetas.
San Juan, de 76 en 2 do Enero á 73 en M de Diciembre

habiendo llegado á 'l.' de Diciembre á, 78. Valor 500 pe-

setas.

Canal cíe Urgel, á 49'50 en 35 de Diciembre. Valor

500 pesetas.

Trasatlántica, de 402'65 én 2 de Enero pasó á 96'75 en

Octubre y á 97'75 en M de Diciembre. Valor 500 pesetas.

Las obligaciones que no figuran lan frecuentemente en

las operaciones y aquellas que sólo se anotan en las dos

cotizaciones de 30 de Junio y M de Diciembre dan los si-

guientes resultados:

Valor

de la Cotisaoion.

ootisaoion

Segunda enision Municipal... 250 pts. 97 g
>) Provincial... 500 >) 404»

CArril de C6rcíoba á Málaga.... 475 >) 57»

Asturias, Galiciatt Leon..... 475» vó

Andaluces.......,...... 500 >) 57 >>

Alumbrado por Gas........ 500 >) 406 >)

Puerto de Barcelona........ 500» 106»

Los lectores han popidido ver lo que de sí ha dado el
año de 4883. La pobreza en la contratacion y la descon-
fianza del capital causaron la depreciacion que hemos
anotado. La primera pregunta queda sobradamente
contestada.

1,Qué haremos en 4884?

El tiempo se encarga de decírnoslo. Nosotros íínica-
mente podemos recomendar muchísima prudencia y re-

comendar á los lectores que no se dejen arrastrar por el

miedo, ni dar oido á los malévolos rumores de los bajis-
tas. La mayoria de las principales valores han llegado á
sus últimos tipos. No puede, lógicamente irse más allá;
pero como á los bolsistas no hay que exigirseles lógica
recomendamos nuevamente prudencia.

SECCION COMERCIAL-AGRÍCOLA.

No hay duda que lo más importante en el ramo de

comercio y agricultura para nuestro principado es hoy
por hoy la produccion y negocio de vinos.

Comenzaremos, pues, por este renglon, desvaneciendo

desde luego sus preocupaciones. Primera, la de que se

opera este año mucho ménos que en el anterior en los

comienzos de la campaña vinícola. Segunda, que los ne-

gociantes que venden á 50 francos hectólitro nuestros

vinos buenos ordinarios en París, lucran con exceso. Ter-

cera, que lo mejor es que el propietario se ponga por sí

mismo á operar.
Si nos concretamos á nuesiro Principado y á algunos

propietarios que desean sacar de sus vinos el más ele-

vado precio que obtienen las mejores clases de otras

comarcas privilegiadas, ya por la riqueza de sus caldos ya

por ser más del gusto del consumidor francés, no tendría

respuesta la primera preocupacion que hemos indicado;

pero debemos tener en cuenta, como dice perfectamente
la Crónica de Vinos g cereales, que la estadística de impor-
tacion de caldos en Francia «sigue cada vez arrojando ci-

fras más halagüeñas para nuestra produccion.>)
Conocemos el resultado obtenido en los primeros once

meses del año finido: han entrado en Francia 8.039,597
hectólitros contra 6.722,950 en igual período de 4882 y

7.217,233 de 4884.

España figura por 5.552.796 hectólitros contra 5.527,744
en 4882 y 5A41,46í en 188í. Nuestra competidora Italia ha

visto proporcionalmente vencer su exportacion.
Un buen dato es, pues, el que acabamos de apuntar;

cero aun hay otro de actualidad que deshace la afirma-

pion ó prevencion de algunos de nuestros cosecheros,
Los mercados de Bordeaux, Cette, Bercy, Havre, tcéter.

están atestados de vino españiol bquién lo ha llevado allí?

1de dónde han salido los productos? Sin duda quelosnego-
ciantes lo adquirieron de la propiedad y no por otra cosa

se han sostenido los precios á un tipo muv regular. Co-

mienza el año pagándose los vinos catalanes en Francia

entre 25 y 35 francos; á39 y 40 los de Alicante, y de 36 á

40 tambien los de Aragon sobre la plaza de Cette. Entién-

dase que nos referimos á los vinos ordinarios ó comunes,

pues los generosos tienen siempre cotizaciones especia-
les é irregulares. Nuestros vinos costaneros oscilan entre

25 y 26 ptas., alcanzando á38 los ampurdaneses. En la

comarca de Tarragona se venden entre 25 y 30 ptas., que-

dando á los alrededores de 26 los leridanos.

La segunda prevencion se contesta igualmente con

cifras tomadas de la citada Crónica de Vinos.

El precio á que se han vendido algunas pipas es

de 49 fr. hectólitro y á 52 con envase.

Sobre este supuesto se hace el siguiente cálculo:

Admitiendo el precio ya indicado de venta y fijando
como tipo de compra de una buena clase de Aniñon el

de 3o pesetas,t enemos, al parecer, una utilidad de I8pe-
setas por hectólitro, pero pronto veremos á lo que queda
reducida.

Reales.

El comerciante que compra acostumbra á diri-

girse á uncomisionista, quien le lleva á los pue-

blos donde tiene un encargado y allí paga á este

encargado por hectólitro..

Ya hemos dicho que el vino se compra en Aniñon

á 30 ptas............... 420

Portes de la bodega á la estacion ó alm;icen... 5

Derechos de medicion........... 4

Al comisionista por su trabajo........ 4

TQTAL.

El alquez de Catalayud, lo más que contiene son Il8 li-

tros, y en este supuesto tenemos que el hectólitro de vino

en almacen ó estacion le ha costado al comerciante

444 rs. y 40 céntimos, ó sea 28,60 pesetas. Pero sigamos

haciendo las deducciones naturales hasta realizar el vino

en Paris.
Pesetas.

Gastos ya citados. 28'60

Trasporte de pipas vacías y llenas de Calata-

yud á París y derechos de aduanas...... <3'60

Merma del caldo en el viaje al 4 por 400 sobre

el precio de 50 pesetas...... 0e~

Por el deterioro del envase y el interés del capital que

no produce nada durante el mes y medio ó dos meses

que dura la operacion..........
í

Descuento por cobro alcontado de.un 3 por 400

que es el corriente........... 4 e25
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Comision del representante de Paris.

Gastos de viaje del comprador; por cada hectó-

litro..

Tomar... 47'45

Vemos, por tanto, que despues de todo y vendiendo

el vino sin casco á 50 pesetas hectólitro, que es el precio
que quita el sueño al Sr. A., queda el negociante con un

beneficio de 2 pesetas y 55 céntimos.

Pero aún es corto beneficio de 2' 55 pesetas es más

ilusorio que real; porque no hemos descontado el gasto
de transporte de la estacion de Paris á los almacenes, los

cuales se hallan á más de hora y media de distancia del

desembarque; no hemos descontado tampoco la pérdida
que ocasiona la fermentacion del vino en el camino, ni el

derrame producido por la piperia defectuosa, ni por úl-

timo el riesgo que naturalmente corre el capital durante

los tres y seis meses, que es el plazo que se suele dar

en Francia.

Lo dicho justifica la impertinencia de la última pre-
vencion indicada, porque si el comerciante, que es de

creer conoce el negocio á que se dedica, apenas puede
obtener un pequefio beneficio, 1qué éxito podrá obtener

el propietario que se dedique á vender sus vinos y los de

sus amigos en el extranjero'!
El pobre propietario que ha tenido que hacer grandes

desembolsos para la compra de pipas, en el viaje, pago
de derecho de aduanas, etc., etc., llega á la plaza donde

-

espera colocar su vino, y al ver que no vende, princi-
pia por aburrirse y conclu, e por desesperarse. Kntónces,
es decir, en el más critico momento se presenta al cose-

chero uiia casa de comision y hace adelantos sobre mer.-

cancía. Y aqui entra el segundo y más terrible calvario

del incauto propietario, que comienza á recibir la si-

guiente lista de gastos.
De comision de venta, aunque venda el mismo

cosechero:

2.' Interés del dinero adelantado.

'3.' De la entrada de la mercancia.

4.' De la salida.

5.' Del tr asiego.
6.". Del riesgo de incendio, etc., etc.

Si estos gastos que ocasionan las casas de comision
se añaden a los que antes enumeramos, 1qué será lo que
en definitiva venga á percibir el propietario?

Desgraciado el cosechero que se deja coger por seme-

jante engranaje. La primera operacion solo le coge el

dedo, pero bien pronto sigue la mano... el brazo... y el

cuerpo. Para los vinos los precios de embarque son 35 á

36 duros. Para la Plata, 35 á 36, para Cuba, 47 a 48 para
el Brasil.

Por hoy hemos llenado el objeto que nos propusimos

El doctor X encuentra en la calle á un cliente y le dice

mal humorado:

—

Pero, hombre, ile he salvado á Vd. la vida, y aun

así no consigo que me pague Vd. la cuenta de mis hono-

rarios!...

—

1,Qué quiere Vd.?—contesta el acreedor con humil-

dad.—Hav deudas que no se pagan con dinero.

Kn el museo del Prado.

Una señora de edad madura, muy pintada, se coloca

por distraccisn delante de un jóven que contempla un

cuadro de Murillo.

—Dispense usted, caballero,—dice al notar la falta.—

Kstoy privándole á usted de ver la pintura.
Kl jóven contesta con la mayor galantería:
—

Quiá, no señora; todo lo contrario.

Sistema de anuncios norte-americanos:

M. %illiams y su mujer duermen como dos benditos.

Son las dos de la madrugada.
De pronto resuena el llamador de la puerta de la calle

con gran estrépito.
Kl matrimonio se despierta sobresaltado:
—1Quién podrá ser á estas horas?—dice M. Williams.
Y despues de vestirse precipitadamente corre á abrir.

Momentos despues reaparece con un pliego en la mano.

—Es un telégrama—dice á su mujer.

—

1Un telégrama? ¡Dios mio! !,Qué pasará?

M. Williams, lee lo siguiente:

eNo hay sinapismos como los del doctor Jokesson.»

Dos conocidos literatos hallábanse hace unos cuantos.

años en lamentable estado de pobreza.

Al salir del café del Iris, se les acercó un mendigo
con el sombrero en la mano, diciéndoles:

—

Caballeros, dénme ustedes una limosna, porque voy

á caer en la miseria.

—

¡Corramos!—gritó uno de los literatos.— ;Este hom-

bre se nos va á caer encima!

Kl fisico entra en una de las salas del cuartel, y un

soldado sale á su encuen!,ro:

—

S-ñor, padezco un cólico agudo,—le dice.

Otro soldado se acerca; y añrade:

—

Yo, todo lo contrario.

El físico medita durante algunos momentos; despues,
dice gravemente:

—Pues bien; pónganse ustedes de acuerdo.

En una casa de huéspedes.
Uno de los de cabecera llama el dia de ano nuevo á la

cocinera y le regala una sortija enorme de pelo.
—Muchas gracias, D. Pablo. !Es de cabellos de usted?

—No, Blasa; precisamente mios, no; la he mandado

hacer con los que he ido sacando durante el año de las

comidas que nos ha servido usted.

FUGA DE VOCALES.

.y.r f.. c.nd., h.y s.y n.d„
f.. pr.í.t., y v..n m.s d..s

c.mpl.d.s m.s pr.f.c..s,
m. v.rd,ad ..t.r.z.d.

GHARADAS ~

Un prima dos tercera

dió cierto dia

á un tercia dos primero
un dos con prima

y este ofendido

á su vez un dos tercia

le dió á su amigo

Primera cuarta en el brazo;
dos primera no te veas;

cuortatercera con cuorta,

primero dos con tercera,

y cuatro tercera hace

todo el que gasta paleta;

prima prima me lo como;

tercera tercia es mi suegra;

s gunda cuatro hay si llueve;
cuatro dos tres los poetas

escriben, y el todo es rio

que en América se encuentra.

FUGA DK CONSONANTES.

.a..a.o, .ue.. o.e..i.o,

í, ue i.ie.a á .o e .e .o i oo

.e.o á e..a, .a. e..e.a.o,

.u..o .ue .e .u.ie.a.a.o

.a., a.ia..o..o o.u..i.o—.
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RELACIONES ENTRE k.QS SUSCR)'L'GRES (i)

D. J. J. ha abierto despa-
cho de abogado en

calle de núm.

D. Felio Vilarrubias y

Busquet, decano de los abo-

gados de Sabadell, ex-dipu-
tado provincial, falleció el 9

del corriente. Rogad por él.

D. N. N. ha trasladado su

a! macen de calle de

á la calle de

do la misma Villa de

D. José de Togores y de

Pamart falleció en Barcelo-
na el 4 de este mes, habien-
do recibido los Sacramentos
durante su penosa enferme-

dad. Rf(gad por su alma.

D. Q. O. ha trasladado su

dornic(lio de Cádiz á Valen.

cia calle nílm.

D. P. P. ofrece su despa-
cho de procurador calle de

núm. en la Coruña.

D. M. Z., falleció. D. X. X. ha contraido

matrimonio con D.' X. Z. en

el dia. Lo participa
á slis anllgos.

Los Sres. de

han trasladado sudomicilio

calle de

Los Sres. de M. partici-
pan el nacimiento de su se-

gundo hijo A.

(t ) Despues de consignar esta redaocion el fallecimiento de nuestros queridos amigos el Sr. de Togores y el Sr. Vilarrubias, damos una idea
de las varias formas en que pueden remitirnos nuestros abonados las noticias que quieran hacer saber á sus amigos.

En esta media página notarán nuestros suscritorss todos los sucesos de familia, noticias, datos de

su profesion, J demás cosas que deseen recordar ó trasmitir á sus sucesores. Encargamos no se olviden estas ano-

taciones que con el tiempo pueden ser preciosas.

ixvrcv vz xAvz~raS.

PÁGINAS. PÁGINAS.

1(si' .Pi -: i (',." — l(u ci 1,n u

El Dr. D. Jaime Balmes Pbro.

Santos de la semana..

Adverlencia interesante..

Primera visita.

Crónica de la semana"

Revista de la política española.
Juicios de la prensa.
Congreso..
Revista extranj ei;a..
Alocucion de Su Santidad.
Leon Pap'a XIII.,
Noticias de la Isla de Cuba..

Noticias generales..
Una sesion interesante.

Nuestros grabados.

2

8

5

0

8

9

IO

I8

44

15

I9

o(l

Variedades.
A la riqueza..
Coleccionistas y colecciones.

Correspondencia y anuncios para los

nistas.

Una lucha de vapores en el Mississipí.
Extracto de la Gaceta de Madrid.

Los Valores..

Seccion comercial agrícola.
Fuga de vocales.

Charadas,

20

coleccio-

92

27

28

29

20

80
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